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nes de la Sociedad del Timbre, ó de letras da fácil cobro, remitiéndosenos de franqueo {no del timbre de guerra), ó en fin, en 
oasa de los eoinisionados de las provincias.

LiU R edacción, Adkinistbacion y  Oeicinas s e  h a l la n  esta b lcc lila a  e n  la  calle de la Magdalena, n ú m e ­
ro S S ,  c u a r to  s e g u n d o  de la  Iz q u ie r d a , y e s tá n  a b ie r ta s  de n u e v o  á  tre s  to d o s  lo s  d ía s  n o  
fe r ia d o s .

BIBLIOTECA ESCOGIDA DE xEL SIGLO MÉDICO.>
Se ha repartido el tom o II y  ú timo del Tratado teórico prActioj del arte ob los fartos, amerito en Inglés 

por el Sr. Playfalr, ca te irá tlco  de obstetricia en Lóndre:*, é Ilustrado con  num erosos grabados, Adelanta la 
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ANUNCIOS NACIONALES.
POCION RECONSTITUYENTE 

DE

ACEITE DE HÍGADO DE BACALAO.
frefarada por el

D O O T O R ,  F O I V T  Y  M A R T Í .

Hacer desaparecerlos inconvenientes de la administración 
del IAceite de hígado de bacalao,» ha sido el objeto de esta

preparación, habiéndolo conseguido de tal modo, qne sin 
perder ninguna de BUS propiedades se haeetolerabie hasta 
por loa estómagoa más delicados, reuniendo la ventaja deEodcrlo asociar, DO sólo á uno de tos mejores compuestos de 

ierro, quo es sin duda alguna el «ioduro ferroso,! sino 
también d la «quina,» al alacto-fosfato de cal, crejsots, ote.» 
Frocio: con «hierro y  qnina,» 10 rs .;con  «lacto-fosfato d6 
cal,» 10 rs., con «creosota.» 30 rs.

Úníeo depósito on Madrid, calle del Caballero do QraoU} 
núm. 28,duplicado,farmacia dol B r. Fo&ty Marti.
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COMENDADOR DE LA ÓHDEN DE CARLOS iU DE ESPAÑA.

Eeconocldo por las autoridades medicas mM emlnent^  ̂ ser sin 
duda alguna el mas puro, el mas agradable^ paiaaar,y  el mas elícaz de cuantos se conocen

la RAQUITIS y todas las AFECCIONES ESCROiULÜliAb. 

AlfsAR, HARFoSd 4 C®. — Cuidado con las rmiiaciones.1 Únicos Consignatarios, ANS/iB, HARFORD & C®, 77, Sti’and- Londres.
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anuil, de baya y 0,50 tceile. -  La» í®fdaj. O.M 
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DdSB ; 5 á 1 0  peí” . * ‘  * noche 6 ínles do comer, lefua di;a el medito, 
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BOLETIN DE LA SEMANA.

ACADEM IAS.— OPOSICIONES.
tiüs temas pendientes de discusión en las So­

ciedades científicas que durante el invierno han 
dado sesiones públicas, van adquiriendo ya ese 
grado de madurez que es eu ellos precursor del 
agotamiento, aunque principalmente el que se 
debate en la Real Academia de Medicina conser­
va vivo el interés que en un principio despertó, y  
que luego en creciente progresión ha ido ofre­
ciendo. Siguen, como ya por los anteriores re­
súmenes saben nuestros lectores, llegando á esta 
discusión los elementos más caracterizados en 
aquella sábia corporación, ¿demostrar en tan de­
licado punto do doctrina, los unos las vacilacio­
nes, los cambios y  las modificaciones que á su 
pensamiento científico y  filosófico han impuesto 
el trascurso del tiempo y  los progresos científicos 
modernos, los otros la perseverancia y  la estabi­
lidad en estos mismos principios á pesar de las 
evoluciones del pensamiento y  de los aílos tras­
curridos. El sábado último el Sr. Santero {D. To­
más) continuó su interrumpido discurso, haciendo 
el análisis de lo que por esencialidad debiera en­
tenderse en relación con los padecimientos del 
sistema nervioso y  con las fiebres, parándose en 
considerar el cómo la vitalidad de los líquidos y  
tejidos orgánicos podia explicar la perturbación 
funcional y  no orgánica en ciertos padecimientos. 
Inútil es decir que el ilustre leader del hipocratis- 
mo español se esforzó eu hacer resaltar la gran 
significación de la teoría que ha venido sostenién­
dose por la escuela vitalista respecto al mal sacer, 
y la escasa valía que á su juicio tienen los traba­
jos de los investigadores que hau pretendido lo­
calizarla en tales ó cuales puntos del sistema ner­
vioso.

En la Academia médico-quirúrgica siguen tam­

bién en discusión los temas con que comenzó cadí 
sección el curso: en la de Medicina es por ahora 
mayor la animación, y  el viernes pasado siguie­
ron los Sres. Tellez y  Salazar su debate, relativo 
á la fiebre tifoidea y  que por algún tiempo parece 
localizado en estos señores, que á él llevan, el uno 
los poderosos elementos de una buena ilustración, 
y  el otro, á más de estos, la práctica y  la obser­
vación clínica que en estas cuestiones no son 
ciertamente para echarse en olvido; pues por más 
que por otros caminos pudiera llegarse á una teo­
ría tan perfecta como se quisiera acerca de la gé­
nesis del padecimiento, ora este fuera irrebatible­
mente dotinentérico, ora se demostrara su in- 
fecciosidad parasitaria, la clínica por esto poco 
habría adelantado en sus deducciones prácticas, 
y  el médico tendría que seguir un camino poco 
diverso en sus conclusiones terapéuticas. Este 
criterio, defendido con calor por el Sr. Salazar, 
nos parece prudente y  digno de aplauso.

Dos de las oposiciones de ayudantes de clases 
prácticas han terminado ya: las de las plazas cor­
respondientes á la cátedra de Anatomía y  Disec­
ción y  á la de Terapéutica y Patología general. 
Los ejercicios han consistido, según se anunció, 
en uno teórico y  otro práctico; el primero, de una 
hora de duración, ha constado da varias pregun­
tas hechas en el momento por los jueces del tri­
bunal, como en los exámenes ordinarios; los ejer­
cicios prácticos, según hemos oido asegurar, han 
sido brillantes. Para las dos plazas de Anatomía 
han sido propuestos los Sres. Carrasco y  Poten- 
ciano, y  para la de Terapéutica y  Patología g e ­
neral el Sr. Slocker.

D e c i o  C a e l a n .

MADRID 9 DE MAYO DE 1880.

L l  L I S m i D  DE E S S E S U ÍU  SUPERIOR EN PRAKCIi.
En asuntos de administración caben reformas 

más ó menos originales y  atrevidas, fruto de una 
vigorosa inteligencia que penetra á fondo las nece­
sidades públicas y  tiene la energía necesaria para 
llevar su inspiración á cabo, y  dar realización cum­
plida á su pensamiento. Pero no es lo más fre­
cuente, n i tampoco lo menos aventurado, acome­
ter reformas de trascendencia suma sin prévio 
estudio y  meditación; sin tomarse el trabajo de in-

ly
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dagar, al través de los siglos, y  en todas las na­
ciones tal onal gobernadas, cuál sea la historia de 
aquel ramo administrativo, cuál la legislación A él 
concerniente, cómo ha ido desenvolviéndose esta 
en el tiempo, y  las causas que reclamaron las prin­
cipales medidas legislativas; ni es razonable lan­
zarse á tales empresas sin tener previamente deter­
minado, con la claridad y  la fijeza que el cono­
cimiento del asunto, y  la Índole y  costumbre del 
pueblo para quien se legisla ofrezca, cuál sea el 
objeto de la reforma que va á establecerse.

Otra cosa es siempre de necesidad en las refor­
mas parciales, en aquellas que se limitan a un de­
terminado asunto administrativo: atenerse á las 
leyes constitutivas del país y  al sistema de admi­
nistración que se halle establecido en él. Por echar 
al olvido precauciones tan discretas, y  por no de­
tenerse A examinar bien los efectos alcanzados con 
la legislación de actualidad antes de soñar innova- 
ciones quizás innecesarias, vemos derogar cada dia 
unas leyes y  dictar otras nuevas con la más pasmosa 
ligereza. Y  esa es también la causa— por el mal 
ejemplo auxiliada— de que no haya quien deje de 
juzgarse oapáz de legislar en todas materias, parti­
cularmente si ha logrado que algún ministro -  pres­
tándole su apoyo, al paso que su colorido político — 
le erija, como por arte mágica, en representante del 
pueblo y  padre de la pAtria.

Esto sentado, examinemos ahora lo que acaba 
de ocurrir en Francia, ó mejor está ocurriendo, re­
lativamente A la libertad especiad de enseñanza, que 
aUi trata de establecerse.

Merece muy formal estudio, en provecho propio, 
lo que en otros países acontece, como lo ocurrido 
con anterioridad en la propia tierra, por cnanto de 
ese estudio resulta un conocimiento cabal, que su­
ple A la personal experiencia, la cual nunca puede 
por si misma completarse.

Hallándonos sujetos en España A las propias 
preocupaciones, á iguales ideas que en las otras na­
ciones dominan; no estando, por otra parte, la 
instrucción pública mejor cimentada que en ellas, 
y  siendo notoria y  urgente la necesidad de refor­
mas que levanten A buena altura el nivel de la en­
señanza, entendemos que conviene examinar lo 
que está pasando respecto á la enseñanza superior 
en la república vecina, para que vaya la opinión 
formándose y  tomando consistencia entre nos­
otros.

¿Qué pensamiento ha tratado de realizar el G-o- 
biemo francés con la reforma que lia propuesto 
á los Cuerpos colegisladores? La respuesta es obvia: 
tras discusiones prolijas, y  no escasos esfuerzos, se 
hizo en 1875 una ley favorable A la libertad de en­
señanza, concurriendo A tan feliz resultado así las

gestiones de los republicanos que no tienen la de­
bilidad de asustarse en presencia de la libertad, 
antes pretenden hacerla para todos amable, como 
los impulsos de aquellos otros partidos que temían 
verse oprimidos y  vejados á titulo de poco afectos 
A las nuevas instituciones del país. ¿Quién no re­
cuerda los esfuerzos heróicos del obispo de Orleans, 
monseñor Dupanloup, para alcanzar libertad igual 
para todos?

Pero__¡triste condición humana!— no bien tomé
carácter más ardiente el republicanismo francés, ó 
se sintió débil para sostener con sus adversarios 
honrosa lucha, ó inseguro y  vacilante en sus prin­
cipios, intransigente y  receloso, se propuso cohibir 
con tanta dureza como pudiera la libertad de los 
que ciegamente no ].e seguían. ¡No puede honrarse 
mejor á la libertad que haciéndola odiosa por lo ti­
ránica; ni cabe duelo más generoso y noble que el 
que comienza por arrancar de manos del enemigo 
las armas con que pudiera defenderse!

Ello es que han emprendido ahora una marcha 
vergonzosamente retrbgrada aquellos entusiastas de­
fensores de la libertad-, y  que al emprenderla han 
dado al traste con la igualdad y  con la fraternidadi 
trinidad que tanto han ensalzado y  cacareado 
siempre.

Reunida tenemos una colección, extensa y  bas­
tante completa, de periódicos médicos en que se 
condenaba una y  cien veces el odioso monopolio 'de 
la tiniversidad, proclamando la libertad más com­
pleta, y  como necesidad de ella un jurado espe­
cial para los exámenes, ó al menos tribunades mixtas. 
¿Cómo han variado tanto desde entonces nuestros 
estimables colegas, que piden hoy y  aplauden lo 
que ayer reprobaron tan duramente? ¿Será quizás 
mejor el monopolio universitario de ahora que el 
de aquella cercana época? ¿O es que asusta á su 
bravura el natural y  sencülo hecho de haberse es­
tablecido alguna universidad libre, en cuyo seno 
no domina el propio espíritu que á ellos les anima, 
lo cual choca con sus miras exclusivas, apasiona­
das y  egoístas? Pero entonces llámense amantes 
de su libertad propia, contraria A la libertad general, 
y déjense de alardes y ternezas para con la liber­
tad legítima. Admiran verdaderamente trasforma- 
ciones tan repentinas, y  no encontramos para ellas 
honrosa explicación.

Veamos qué han discurrido los actuales reforma­
dores de la enseñanza superior en Francia, y  exa­
minemos los puntos que abraza tal reforma.

Según el primero de los nueve artículos de que 
consta la ñamante ley de 18 de Marzo del presente 
año. «los exámenes y  pruebas prácticas que deter­
minan la colación de loa grados no pueden sufrirse 
más que ante las Facultades del Estado.»

lio <
mo!
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habrá de penarse toda infracción ds los artíceos 
y  5 .»̂  y  por el 9.® se anulan cuantas disposicio­

nes legales, decretos, etc., resulten contrarios á la 
nueva ley.

Tal es la obra <iue los ultra-republicanos impe- 
rantes en Francia han realizado en desacato de la 
verdadera libertad. ¿Dará el resultado que se han 
propuesto? Motivos hay para dudarlo.

Véase cómo se explica un periódico médico muy 
apreciable, adversario decidido de la ley mftindi- 
huJiforme que acaba de proclamarse.

«¿A quién debe asustar esta perspectiva? ¿A los 
padres? ¿A los discípulos? ¿A los maestros? Sola­
mente estos últimos pueden abrigar algún temor al 
ver juzgados sus alumnos por maestros extraños. 
Pero este mismo temor es una garantía para las fa­
milias y  para los jóvenes escolares; por cuanto les 
asegura que se adoptarán todas las medidas ima­
ginables para que estudien con madurez las dife­
rentes partes de los programas, y  puedan afrontar 
la prueba con una casi seguridad de éxito cuando 
llegue el momento. Tentados estamos á decir: los 
exámenes serán más difíciles para nuestros discí­
pulos; pues bien, ¡tanto mejor! Así deberemos dar­
les mejor enseñanza, y  tendrán eUos el deber de 
aprender mejor, porque cada uno sentirá, cuando 
haya de sufrir una prueba, que esta no va á deci­
dir solamente de su suerte, sino del valor de sus 
maestros y  de la institución á que se honra de per­
tenecer.»

Sirva en España de advertencia y  de enseñanza 
lo que en la nación vecina ocurre, como nos ha ser­
vido de amarguísima enseñanza la celebérrima re­
forma improvisada en Octubre de 1868 por el señor 
Euiz Zorrilla. Las pasiones políticas y  las exagera­
ciones, aun de los mejores pensamientos, conducen 
de ordinario á despropósitos y  muy lamentables 
errores. ¡Vamos aprendiendo!A .  P . D EL Eio Y  S ü p e í â .

,ajWUVUVWW«^»“

TOXICOLOGIA. DEL ÁCIDO CIA-NEIDRICO.(O;i)tíín«acio».) (1)
Situado el veneno dentro del torrente circulatorio, pues­

to ya en contacto con la sangre, parece que no se combina 
con sus elementos, se disuelve cu dicho humor, pero sin 
dar lugar en mi juicio á combinaciones, & uniones fijas, 
porque: primero, si se fijara coa algún elemento no serla 
tan fácilmente eliminado por las vias áereas: segundo, no 
se percibiria en la sangre el olor de almendras amargas, 
prueba de hallarse el veneuo en estado libre, os decir, coa 
su propiedad de desprender vapores i  la temperatura ordi­
naria; tercero, si so combinara siendo la sangre un humor

(I) Ycanso los números 1.871 y 1.873.

alcalino, debia esto ácido originar un cianuro alcalino, no 
percibiéndose en este caso el olor del aldehido banzóico ei. 
lado, porque los cianuros no producirían olor en ese me- 
dio alcalino y si originara, en presencia del hierro de la 
hemoglobulina y de los álcalis de la sangre, un ferro-cia­
nuro alcalino, en este caso tampoco habría olor y quizá no 
seria tan intensa su acción tóxica, porque los fsrro cianu- 
ros alcalinos no se tienen por venenoso?; cuarto y último, 
el no poderse comprobar algunos veces este veneno en los 
análisis qufmir.n-periciiilBS, inclina á creer que no hay for­
mación de combinaciones estables; si las hubiera, se haría 
evidente siempre la presencia del cianógeno en la forma 
que estuviera, tanto más, cuanto que se cuenta á este cuer­
po hasta el presente como elemento ó principio normal de 
la economía.

Por las razones expnestai deduzco que el ácido prúsico no 
establece combinaciones con los elementos de la sangre, 
sino que se deba hallar en estado de simple disolución ó de 
simple retención por el estromas de los glóbulos rojos, y 
si bieu es cieno, según refiere Babutean, que la hemo« 
globulina forma con el cianidohldrico á una baja tempera­
tura una combinación permanente, creo que en el orga­
nismo tal permanencia de combinación no se realiza, sea 
efecto de la mayor temperatura que en el conducto vascular 
existe ó bien de la acción que ejerzan los otros élementos 
de la sangre en circulación.

‘ Aquí con este veneno se cumple la ley que el talento 
' generalizador por excelencia del eminente Dr. Mata for- 
' muía sobre la absorción, cuando dice: «toda sustancia or­

gánica que es absorbida, es antes, mientras ó poco después 
! descompuesta, y  cuando esto no se efectúa, la organización 

sucumbe ó queda profundamente alterada.»
Se considera á este agente como un veneno hemático; 

asi le olasifioa Babuteau ; asfixiante globular le llama 
KüsB, y á la verdad está fuera de duda que el ácido cian­
hídrico ejerce su acción primitiva sobre la hemoglobulina 
de la sangre.

El análisis espectral demuestra que si se trata la sangre 
desfibrinada con el ácido prúsico, se obtiene un espectro 
distinto al de la hemoglobulina normal oxigenada, apare­
ciendo una ancha raya oscura en el espacio Z» E  del mis­
mo. Esta raya, muy semejaute á la de la hemoglobulina 
reducida, se diferencia de ella en que la parte más oscura 
está más próxima ó la raya E  que la correspondiente de la 
hemoglobulina reducida. Los agentes reductores, el sulflhi- 
drato amónico, por ejemplo, trasforman este espectro en 
otro parecido al de la hemoglobulina tratada por el óxido 
de carbono; pero sin embargo difieren, toda vez que de las 
dos rayas oscuras que en estos casos aparecen entre las ra­
yas D y E 0.61 espectro, la más ancha es la primera; es de­
cir, la más próxima á P , en oposición á lo que ocurre con 
el óxido de carbono, en e) que esta es la más estrecho.

De lo expuesto resulta que la hemoglobulina tratada por 
el ácido prúsico tiene un espectro caraoterfatioo y que por 
consiguiente sufre cambios, sufre trastornos esto principio 
del glóbulo rojo cuando se expone á la acción del veneno 
que estudiamos.

Estos experimentos dejan fuera de toda duJa quo el ácido 
cianhídrico actúa sobro el glóbulo rojo. Pero si nos fljumos 
en ios caractóres de la sangre de los sujetos iatoiieaúos

CIO
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coa eeta veneao, se deducirá tambiea cómo ataca á la pías- 
mina, al flbrinógeno ó flbriaoplástico, aeguu se teaga eu 
cuenta la teoría da Denis ó do Vircliow; veremos cómo 
este principio generador de la fibrina de la sangre debe su­
frir alteración, toda vei que el liumor liemótioo se tace 
fluido é incoagulable. Por esto, dice Rabuteau que hay 
venenos globulares y  venenos plasmáticos, y venenos que 
participan délas dos propiedades á la vez, como ocurre con 
el que nos ocupa.

Y  no sólo son estas las alteraciones que sufre la sangre 
bajo la acción del formonitrilo de la química moderna, sino 
que también resulta, según los experimentos de Cláudio 
Bernard, que aquella experimenta cambios ea su colora­
ción, de tal manera que la sangre venosa se ofrece roja 
cuando sobro ella lia actuado el agente en cuestión; y á tal 
grado y tanto interés tiene este carácter, que se considera 
que si abierta una vena en un individuo en quien se sospe­
cha una intoxicación se ve salir la sangre de la misma 
con coloración rojo-arterial, dicen los autores que hay con 
este dato motivo para creer en un envenenamiento por uno 
de estos dos tósigos; 6 el ácido cianhídrico, 6 el óxido do 
carbono, que los dos hacen que en la sangre se operen es­
tos cambios de coloración.

Por consiguiente, los datos expuestos conducen á afir­
mar que el ácido cianhídrico es uno de esos venenos que 
alterau la coustituciou fisiológica de la sangro, y  se com­
prende que uno de los sistemas de primer cuantía, como 
he dicho al principio de este capitulo, debía ser el atacado 
para explicarnos su rápida acción.

Sentado esto, sigamos con nuestras reflexiones.
Coulos hechos últimamente expuestos se explica la ac­

ción que el veneao que nos ocupa ejerce sobro la sangre. 
Se dice: es altéralo el glóbulo rojo, es alterado el plasma 
por el ácido prúsico y alterada la crásis sanguínea; lo ha de 
estar la hemalosis, lo ha de estar el funcionalismo del cere­
bro, de los nérvios, del corazón, y por consiguiente, dada 
esta segura acción del veneno sobre los centros de la vida, 
esta acción instantánea, se comprende que segura, que ius- 
tantáneameule ha de acarrear la muerte.

Es más: se manifiesta que la aUeraciou que sufre la he- 
moglobulína, vectora del oxígeno atmosférico, impida que 
se realicen los cambios gaseosos on la trama íuliiua da los 
órganos en el pulmón; paraliza, digámo.-lo asi, el funcio­
nalismo del glóbulo rojo, palanca de grau poieuci.i para el 
sostenimiento de la nutrición, de la reproducción, do la 
relación, elementoífrtff non parala existencia de la vida.

Esta es la última palabra de la ciencia respecto á la ac 
clon primitiva sobre la sangre del veneno que estudiamos.

Ahora bien; si se analiza la cuestión con detenimiento, 
ae verá queda en pié, á mi juicio, algo por resolver; pero 
DO un algo innecesario, sino un primer priucipio, el de 
causalidad.

Se nos dán los datos, los efectos; pero no el por qué y el 
cómo estos se realizan: no me refiero al porqué meta- 
físico ontQlógioo, que este en oieucia de experimentación 
no tiene gran utilidad, sino al por qué de relación entre 
estos feaómeuos producidos y la manera como llegan ó 
producirse; queda todavía sin solución la siguiente pregun­
ta: ¿Y cómo altera al glóbulo rojo el ácido cianhídrico? 
¿Cómo es posible que una gota de ácido prúsico altere la

enorme cantidad de 6 á 7 kilógramos de sangre que por 
término medio tiene el organismo humano?

Si el ácido cianhídrico ataca á los glóbulos rojos do la 
sangre y estos constituyen más de lamitad de su peso, se­
gún Rabuteau, en el estado fresco, en el estado que más 
se aproximan á las condicionos normales en que aquellos 
existen en el organismo; sí los glóbulos rojos secos tienen, 
seguí el mismo autor, el 87 por 100 de hemoglobuliuas 
que es la priucipalmeute alterada por el cianuro de hidró - 
geno, ¿cómo se comprende, digo, que una cantidad tan pe­
queñísima de este veneno pueda alterar á esa enorme rela­
tivamente de hsmoglobnlina? ¿Y cómo se entieude, por 
otra parte, que osa misma gota de ácido prúsico altere, no 
ya sólo á esa cantidad de hemoglobulina, sino que también 
á la de fibrina de la sangre, ya que la anatomía patológica 
demuestra que este humor so hace fluido é incoagulable?

¿Cómo, repito, esa dósis, casi infinitesimal, alcanza á 
pertnrbar la composición da tanta cantidad de materia?

Si toda acción en la naturaleza física supone la presen­
cia de materia; si la acción primitiva del ácido cianhídrico 
sobre la sangre es físico-química; sL la fuerza es inherente 
á la materia y se desplega proporcionalmente á la cantidad 
do esta en igualdad da circunstancias, es claro que la que 
desplegase el ácido prúsico en el organismo debia ser esca­
sa eu atención á la cantidad ponderable del mismo que en­
tra en actuación, y  es óbvio, por lo tanto, que su acción 
debia ser poco enérgica; ea así que ocurre todo lo contra­
rio; esas! que su acción es de mucha intensidad; luego, 
OQUoluiráu algunos, no puede sor fíjico química la acción 
del ácido prúsico sobre la sangre.

Esta manera de racionar nos condueiria iududablemente 
á ver algo misterioso, algo oculto, impenetrable eu la ac­
ción del venono que nos ocupa; nos llevaría á crear algo 
hipotético, algo quo no fuera materia!, algo que nos pudie­
ra dar razón del sorprendente fenómeno quo nos ocupa; 
esta manera de raciocinar, es buen seguro que ha condu­
cido, que conduce á la creación del principio vital; es buen 
seguro que hechos de esta categoría han servido y sirven 
de°punto da partida para la concepción del vitalismo.

¿Gimo, pues, solventar esta cuestión? Veamos.
Hemos, en nuestro juicio, demostrado anteriormento que 

ol ácido prúsico no establece combinaciones; pero suponga­
mos ahora que so combinara con la hemoglobulina; entón­
eos resultará, que dada su dósis casi infinitesimal, ha do 
dejar infinidad de glóbulos rojos intactos, que olios por su 
cuenta serian suficientes para atender á la hematosis. No 
se muere un sujeto porque se lo saque una onza de saugre, 
porque so lo quiten algunos glóbulos rojos. Con la cantidad 
de ácido cianhídrico que envenena, con las combinaciones 
que pudiera establecer con la hemoglobulina, no se conci­
be la destrucción de los millones do millones dehomatias 
do la sangre.

Si á esto se añado que la química nos dice que el ácido 
cianhídrico es mono-atómico (porque es originado por el 
cianógeno radical mono-atómico resultante do la unión del 
nitrógeno, cuerpo pentatómico y el carbono que lo es tetra- 
lómico); que no tiene por lo tinto más que un átomo de 
hidrógeno que sustituir, so concebirá cómo además de sor 
ya por si escasísima la cantidad de ácido otanhldrico que ha 
de ponerse en combinación eou tan abundante cantidad de
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materia sanguínea, cuenta también con esta condición des­
favorable, para pretender que obrara formando combina­
ciones anormales con la sangre; tiene una atomicidad 
pequeñísima, un poder de combinación poco enérgico, para
que de esa manera se comportara.

Por consiguiente, anudado elhechoqne en otros pác* 
rafos combatimos de que el ácido prúsico obrara sobre la 
sangre por la combinación que sus elementos formaran con 
la hemoglobulina, combinación que doy por supuesto fuera 
desconocida, siempre resultarla que por solo esta combi» 
cion, que obrando da esta manera, no podría provocar 
alteraciones tan generales en el liquido sanguíneo, no po­
dría alterar, por solo las combinaciones que estableciera, la 
masa total de la sangre.

Eu este sentido, si como he acabado de manifestar, el 
ácido prúsico no podría originar alteración de tanta cuan­
tía, obrando por combinación con la hemoglobulina do la 
sangre; si como ya demostré con hechos inconsusos, que el 
ácido cianhídrico no forma tal hipotética combinación, sino 
que se halla al estado de simple disolución en la sangre; 
¿cómo esta gota en dilución hamnemaniana rompe con 
las condiciones fisiológicas del liquido hemático?

Querer explicar la acción del ácido prúsico en la sangre 
por la fuerza catalítica; querer sostener que suspende la 
hematosis, que paraliza la función del glóbulo rojo por solo 
su presencia; es quedar la cuestión por resolver, es acudir 
á la creación de una fuerza cuya existeucia es im iginaria, 
cuya acción es desconocida; dando entonces por demostra­
do, por conocido, lo completamente desconocido, lo que 
necesita de una demostración, porque ¿y cómo por la 
simple presencia del ácido prúsico se perturban las funcio­
nes de las hematías?

(Sí coniiiiuará.)
Ziceiiciado poi'oposicio.i, Perez y  Jiménez-

Cabeza del Buey, Abril de 1380.

SECCION p r a c t i c a -

HERIDA POR ARMA DE FUEGO.
Ea la tarde del día 12 del próximo pasado mes se halla­

ban tirando al blanco con una pistola del sistema Lafau- 
cheux dos jóvenes de corta edad, inexpertos por con»i- 
guíente en el manejo de esta clase de armas, y como les 
observase na niño de nueve á diez años llamado Julián 
Rodríguez, se aproximó á ellos en momento tan fatal, que 
sirvió de blanco en uno de los disparos, á la distancia de 
poco más de un metro, cogiéndole de costado y penetrando 
ol proyectil por la fosa temporal derecha. En el momento 
del disparo el herido cayó incompletamente sobre ol costa­
do izquierdo, y se levantó con rapidez, fijándose por algu­
nos momentos eu el que le habla disparado, pero como no­
tase inmediatamente la hemorrágia que ñuta de su herida, 
llevó las manos al sitio lesionado saliendo con precipitación 
del lagar del siniestro (que era un corral), llamando á vo­
ces á sn madre qne se encontraba á corta distancia, pero 
antes que llegaseá ella cayó do nuevo, recogiéndolo la ma­
dre acompañada de otras personas, y después de vendarle 
la herida con un pañuelo le trasladaron á una cama, pa­
sándome aviso inmediatamente y dando cuenta asimismo 
al Jazgado de todo lo ocurrido. Él primer reconocimiento 
que practiqué, no fuó todo lo detenido que deseaba, por­
que á más de la hemorrágia que íluia por el orificio de on- 
trada dol proyectil, se prosoutó una epistaxis de alguna

cousiderucion que reclamaba el reposo absoluto de la cabe­
za. el taponamiento de las fosas nasales, con una disolu­
ción hemostática, y el uso repetido de fomentos refrigeran­
tes en toda la parte anterior del cráneo.

Sin embargo, en vista del estado soporoso que se mani­
festaba y do los órganos que se suponían interesados por la 
bala, no dudé un momento en calificar la herida de 
por necesidad, pronusticando una muerte próxima. A  bena- 
licio de los medios empleados se cohibió la hemorragia en 
menos de media hora, recubrando el paciento al propio 
tiempo las facultades intelectnales de una manera tan per­
fecta que le permitió prestar declaración, detallando el 
suceso circunstanciadameote. Seis horas después intentó y 
practiqué un reconocimiento más detenido, precisando con 
la exactitud posible el orificio do entrada del proyectil y 
su dirección, porque cada vez vela mas inesplicable el que 
sobreviviese el individuo, siquiera fuese corto el tiempo 
transcurrido.

Como el tiro había sido á quoma-ropa, se presentaba la 
piel del lado derecho de la cara y región coronal cubierta 
casi por completo por los granos do pólvora que habían es­
capado á la combustión, los cnales se hallaban detenidos 
en el dermis, determinando en cortos instantes la inllamii- 
cion del tegumento externo correspondiente á dichas re ­
giones; el proyectil había penetrado, como queda dicho, por 
la fosa temporal derecha, en el punto correspondiente á la 
parte media del -irco zigomáiico, equidistante del ángulo 
externo del ojo y de la comisura superior dol pabellón del 
oiJo, sin que interesase la inserción superior del masetero, 
ni tampoco los músculos zigomáticos, llevando una direc­
ción perpendicular al eje antero-posterior del cráneo, yen­
do á implantarse en la fosa temporal izquierda, en la sutu - 
ra témporo esfenoidal,en un punto cinco ó seis milímetros 
más alto que el borde superior de la apófisis zigumálica de 
este lado, y, como en el orificio de entrada, se hallaba á 
igual distancia del ángulo esterno del ojo que del pabellón 
del oido izquierdo. Además de la dermatitis indicada, pre • 
sentaba una exoftalmia traumática bastante considerable 
en el ojo derecho, con pérdida completa de la visión en 
este y fotofobia en el izquierdo.

No aquejaba más que un ligero dolor gravativo en la 
parto anterior del cráneo, que iba acompañado de un ruido 
sordo al más ligero movimiento, iniciándose asimismo una 
hemiplegia del lado derecho. Una vvz que adquirí comple ­
ta certidumbre de la implantación del proyectil, practiqué 
la estraccíon, guardando las convenienles precauciones 
para no herir las temporales ni precipitar la bala en el in­
terior del cráneo al introduúr la pinza ó tira-fondo, cuya 
Operación, aunque algo dolorosa, se hizo con toda la breve­
dad posible, y en el momento de terminarla manifestó el 
herido que veía perfectamente del ojo izquierdo, sin que le 
molestara la luz artificial aun siendo intensa. Se practicó 
en seguida una cura simple, insistiendo en el uso de los 
fomentos refrigerantes en toda la región frontal, prescri­
biendo al propio tiempo dieta absoluta, permanencia en la 
oscuridad, reposo y uso exclusivo do bebidas diluentes. Pa­
sadas otras 24 horas se hizo una segunda cura, sin que ma­
nifestase en el reconocimiento previo, ni inflamación con­
siderable en los tegumentos externos contiguos á la lesión, 
ni síntoma alguno que revelase la invasión de una meuio- 
gitis traumática, cuyo desarrollo tanto me tomia al iniciar­
se la fiebre, y que creía había de determinar la muerto. En 
v'sta de un estado que relativamente era muy satisfactorio, 
consentí la dieta de caldo, aumentándola sucesivamente en 
el curso del tratamiento; presentándose la supuración á las 
60 horas con los caractéros apetecibles para poder esperar 
una cicatrización bastante rápida, siquiera el sistema óseo 
so haga siempre más refractario que todos loa demás cu 
este trabajo patológico, teniendo la sitisfaccion de verla 
terminada á los 24 dias, habiendo desaparecido la exoftal-
mia del ojo derecho al sétimo, y la hemiplegia al tercero, 
sin dejar alteración alguna en la visión, ni en ninguna de

Ui

las demás funciones orgánicas. _ ,
Siendo el ñiño á que se refiere la presente historia, de
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baeni coasUtucíoa, de complezioa robusta, sía deformidad 
apreciable en su organismo y menos en la bóveda del crá> 
neo, cuyas dimsosiones no ke querido precisar por lo mis* 
mo que le eren con perfecto desarrollo relativamente á su 
edad, ¿qué trayecto debemos suponer lia recorrido el proyec­
til teniendo en cuenta su dirección transversal, sin más 
desviación que la de cinco ó seis milioiotros más alto el 
«rideio de salida ó implantación que el de entrada, y el diá­
metro de nueve milímetros de la bala, para que esta no hi­
riese la masa encefálica ó los nervios ópticos, determinan­
do la muerte iustantánea en el primer caso ó la ceguera 
total ó parcial eu el segundo? Si bien es verdad que el ni­
vel de las fosas cerebrales anteriores excede en más de un 
centímetro al de las cerebrales medías, es muy cierto tam­
bién que uua línea tirada de la parte media y borde supe­
rior de un arco zígomático á otm, toca iadíspensablemsnte 
el fondo de las fosas cerebrales anteriores, atravesando las 
masas laterales del etmoides inmediatamente debajo de su 
ámioa cribosa, y si dicha linea la recorre un proyectil de 
nueve milímetros de diámetro, es inminente cuando menos 
la lesión da los nervios ópticos, á su entrada en los aguje­
ros del mismo nombre, debajo de las apódsis de Ingrasias, 
como también la dura-madre que les acompaña; y si como 
sucede en el presente caso el proyectil se desvia de la tras­
versal directa, siguiendo una linea de cinco ó seis milím e­
tros más elevada, ha de tocar el hemisferio cerebral izquier­
do, lo que afortunadameate no ha sucedido, sin que pueda 
darme de ello una razón auatomo-patológíca bastante satis­
factoria,, sino recurriendo á suposiciones ó sutilezas que, 
después de examinadas con detenimiento, se las vé dema­
siado gratuitas é inadmisibles. Me abstengo de entrar en 
más consideraciones, porque suponiendo que ha de tener 
cabida esta historia en las columnas del ilústralo periódi­
co El Siglo Médico, no dudo que será leiJa y comentada 
con más acierto que yo pudiera hacerlo, por millares de 
profesores, siendo probable que alguno de ellos no le en ­
cuentre la originalidad qne yo le atribuyo.

Dr . Ezkqüiel Die z .
Fuenteeauco, Marzo de 1880.

PRENSA MÉDICA.

E X T R A N J E R A .

TJ]! caso de dispepsia grave con orinas sulfhídricas.
El Dr. Giscaro refiere en un periódico francés el si­

guiente cuso, cuya historia, dada su mucha extensión, va­
mos á extractar cnanto nos sea posible.

Trátase de un hombre de á2 años, robusto, de exce­
lente salud habitual, por quien fné llamado en Octubre 
de 1871, á cansa de una iudísposícion que presentaba to­
dos los caractóres de un embarazo gástrico: boca pastosa, 
lengua saburrosa, inapetencia, digestiones difíciles, eructos 
frecuentes, pero inodoros. Ko habia ñebre ni dolor epigás­
trico. Los emeto-catárticos repetidos, los amargos bajo d i­
versas formas, etc., no produjeron la más ligera mejoria, 
sino que antes por el contrario, desapareció el apetito poco 
á poco, se hizo asiento el estómago de calambres dolorosos, 
y  se presentaron algunos vómitos. Al mismo tiempo habia 
liebre y una gran debilidad, que obligó al enfermo á guar­
dar cama. Por último, se presentaron todos los síntomas 
de una dispepsia muy acentuada, que adquirió en poco 
tiempo suma gravedad, hasta el punto que al cabo do al- 
ganos meses llegó á temerse por su vida, A  mediados de 
Diciembre se quejó el enfermo de dolores reumáticos en 
las piernas, que cedieron.fácilmente. Por espacio de quince 
días no sufrió alteración alguna el estado alarmante del 
enfermo; mas do pronto acusó vivos dolores eu los riñones, 
y los de las piernas se hicieron tan intensos, que le impi­
dieron todo m ovim iento.Ala par de esto, los accidentes ge­

nerales y locales disminuyeron de intensidad, so calmaron 
poco á poco los dolores epigástricos, volvió el apetito y  se 
restablecieron las digestiones.

Mejoraba de dia en dia el enfermo, perdía su agudeza 
el lumbago, cuando un dia notó el Dr. Giscaro cierto olor 
á huevos podridos en el cuarto, y preguntó si alguien en 
la casa tomaba baños sulfurosos; al dia siguiente supo que 
ese olor procedía de las orinas del enfermo. Interrogó á 
éste minuciosamente acerca de su alimentación, de su gé­
nero de vida, sus antecedentes de todas clases, etc,, y nada 
pudo averiguar que explicara aquel fenómeno. Por circuns­
tancias especiales no pudieron analizarse esas orinas, que 
al cuarto dia eran ya normales.

El enfermo mejoró mucho, los síntomas dispépticos 
desaparecieron casi por completo, y ei Dr. Giscaro dejó de 
visitarle; mas llamado de nuevo en Setiembre último, á 
causa de una pleurodinia, díjole que sus orinas tenían de 
vez en cuando (y á la sazón ocurría esto) el olor de huevos 
podridos, cuyo fenómeno era precursor casi constante de! 
retorno de los dolores gastrálgieos con su cortejo ordinario 
de digestiones penosas, inapetencia, etc. Hecho el análisis 
de la orina que olia á huevos podrllos, se descubrió en 
ella la presencia del hidrógeno sulfurado por el subacetato 
de plomo con todas las precauciones que recomiendan los 
Sres. Neubauer y Vogel, y por la solución de nitro-prusiato 
de sosa adicionada con algunas gotas de sosa cáustica que 
tomó inmediatamente el color rojo violáceo.

Las investigaciones bibliográficas hechas por el Dr. Gis- 
caro y por el Sr. TLmbal-Lagrave acerca del particular, 
sólo indican lo excesivamente raro, excepcional de este fe ­
nómeno. Apenas se encuentran algunos ejemplos muy ra­
ros en los autores especiales, y esto en determinadas enfer­
medades (fue nada de común tienen con la que nos ocupa.

En la alimentación del enfermo no se encuentra la cau­
sa del fenómeno que nos ocupa, pues era sana, variada, y 
jamás abusaba de los alcohólicos. Tampoco se encuentra cu 
enfermedades anteriores, pues nunca padeció del hígado ni 
de las vías génito-urinarias. Por otra parte, el fenómeno 
de las orinas sulfhídricas no es aislado, se reproduce de vez 
en cuando, coincidiendo las más veces con el retorno del 
estado dispéptico, lo cual prueba que está bajo la depen­
dencia de la dispepsia.

El Dr. Giscaro 'dice qne, en su concepto, la enferme­
dad que padecía dicho sujeto era una dispepsia dependiente 
de una diátesis reumática. El cambio brusco que ocurrió 
cuando la vida parecía en iamedlato peligro, la mejoria rá­
pida que se notó en los síntomas dispépticos en cuanto 
apareció el lumbago, confirman al parecer esta opinión.

De lo que precede, deduce el profesor citado las tres 
conclusiones siguientes:

1 . '  Que se trataba de una dispepsia sintomática de una 
afección reumática.

2 . * Que las orinas sulfhídricas apreciadas en diversas 
épocas y reapareciendo á intervalos indeterminados, como 
el precursor del retorno da los accidentes dispépticos, esta­
ban bajo la dependencia de la dispepsia.

3 . “ Que no le ha sido posible averiguar la explicación 
de hecho tan extraño, único quizás en la ciencia, á pesar 
de todos sus esfuerzos.

Alcaloides naturales y  midriáticos de la belladona, 
del datura, del heleno y  de la duholsia.

El Sr, Ladenburg dice, en una nota presentada á la A ca­
demia de ciencias de París, que de la belladona pueden ex­
traerse dos alcaloides por lo menos; uno el conocido con 
el nombre de atropina, obtenido por vez primera en estado 
de pureza por el Sr. Meyn, y cuya fórmula exacta según 
Liebig es la siguiente: C”  IP ’  Az O’ . Forma hermosos 
prismas que fundón de 113“ ,5 á 114“ y está car.icterizado 
sobre todo por una sal de oro que funde de 135“ á 137“, 
que no tiene brillo alguno y que el Sr, Planta ha obtenido 
en estado de pureza.

*
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Los Sres. Kraut y Loasen han descubierto casi simuUá- 
neamente crue la atropina puede descomponerse en tropvta 
(C’  ir *  As O) y ácido trópico (C  11'° 0^). y el Sr. L alen- 
burg logró el año pasado reconstituir la base con estos dos
componentes. ,

Además de la atropina, la belladona contiene también 
la hiosciamim, cuyas propiedades indicaremos luego. Pero 
es muy pequeña la cantidad que de este segando aicalóide 
contiene, de tal suerte que es difícil aislarle. En el co ­
mercio se conoce con el nombre de atropina ligera i  causa 
de su poco peso especifico.

El datvra stramoninm contiene principalmente este ulti­
mo aicalóide, la hiosciamina. Una comparación atenta que 
el Sr. Ladenburg ha hecho, ayudado por el Sr. G. Meyer, 
ha demostrado la identidad de datnrina con la hws- :
ctamtuti. . , 1

Además de la hiosciamina e¡l datura contiene al parecer ; 
atropina, aunque no se ha conseguido extraerla aún en 
completo estado de pureza. Por lo demás, se pueda hallar , 
en el comercio atropina impura procedente del datara con ) 
el nombre de áoíBJ'iua que funde hácia los 113 y
da una sal de oro que funde de los 135 á los 148 , que es i 
brillante y  de la que se ha podido extraer la sal de oro de 
la hiosciamina. Si pues no está enteramente demostrada la 
existencia de la atropina en el datura, los hechos tienden 
á hacerla admitir.

El beleño contiene también dos alcalóidea, ambos casi 
completamente desconocidos b ijo  el punto de vista qufmi- ; 
co hasta estos últimos años. :

E lS r. Ladenburg ha estudiado detenidament^e la hios- \ 
ciamina. Eu el estado de pureza forma pequeñas agojas [ 
que funden á los 108°,5. Se separa sin embargo á yeces de 
sus soluciones en forma de una jalea que no cristaliza sino 
poco á poco. Sus reacciones la aproximan mucho á la atro­
pina, con lo cual es isomérica; se distingue sobre todo de 
esta porque suministra una sal de oro que funde á los 159 
V que tiene mucho brillo. La barita trasforma fácilmente 
U  hiosciamina en tropiua (C= Az O) y ácido trópico 
(C  ̂ II'" O), y se ha podido comprobar la identidad de es­
tos productos con los que proceden da la atropina. Lo que 
es decisivo, entre otros, es la formación artiíicial da la 
atropina, lo cual se consigue fácilmente calentando largo 
tiempo la mezcla de estos productos al baño de María con 
el ácido clorhídrico diluido. La hiosoiamiua obra sobre la 
pupila en general como la atropina; deben existir sin em­
bargo diferencias do acción, pues sin esto no se compren­
dería el empleo de la duboisia.

El segando alcaloide contenido en el beleño es decidi­
damente diferente de la atropina, y se caracteriza sobro todo 
por medio de la sal de oro que se deposita eu cristales bri­
llantes quQ funden á los 200“. El Sr. Ladenburg añade que 
nada puede aún decir de las propiedades y composición de
estabas®. , , ,

Dicho señor no ha podido extraer hasta ahora de la du- 
loiúa myoporoides más que un sólo aicalóide, cujn identi­
dad con la hiosciamina ha logrado demostrar. Es, pues, 
probable, en su concepto, que la hiosciamina ó daturioa 
ligera del comercio pueda prestar los mismos servicios que 
la dnboisina en el tratamiento de las enfermedades de 
los ojos.

su^ pequeñuelos la linfa de sheep-pox. sin que en ninguno 
diera resultados esta inoculación, siendo asi que el éxito fue 
completo en 36 corderos cuyas ma.lros no *“ 0-
culadas. Según el Sr. Bolliager, de Mnoich, el Sr. Unde- 
rhill encontró rebelde á la vacuna á un niño de cuatro m e­
ses cuja madre habla sido vacunada el octavo mes de su 
embarazo. El Dr. A . E. Burekhi.nl ha h^cho experimentossobre el particular en Bdle, eo 1877 y 1878. en la clínica
de partos de Bischoff. Revacunó á 28 mujeres en cinta y 
vacunó luego á ocho niños (no pudo par circunstancias es­
peciales hacerlo á los restantes), obteniendo los resultado»

1 “  Los niños de cuatro mujeres, que fueron revacuna­
das con éxito completo al final de su embarazo, se mostra­
ron refractarios á la vacuna i  poco do nacer, y en uno de 
ellos persistía aun esta inmunidad al cabo de seis meses.

2.® De dos mujeres que se revacunaron con éxito in ­
cierto, uno de los niños fue refractaria á la vacuna, pero el 
otro presentó las pústulas características. _

, 3.® Otras dos mujeres se revacunaron sm resultado,
• uno de los niños se mostró refractario t  la vacuna y el

El”]Dr. Burckhard revacunó á a'gnoas mujeres inyectan­
do en el tejido celular subcutáneo la linfa diluida en una 
gota de aguo; no hubo en su consecuencia m reacción loca 
ni desórdenes generales: en dos de e^la8 niños fue eeterü 
la vacunación. El Dr. Bnrckbard se- goaria muy bien de 

; sacar de estos hechos una conclusión premaiura, y lo que 
■ hace es continuar sus experimentos.

La salicina en reemplazo del ácido salicilíco.

La vacunación intra-uterina.

E lD r  Galli Giuseppe trata lie probar nn un largo arti­
cula que ha visto la luz en la ffazzíhi medica dt Toj-ího, quo
la salicina puede reemplazar cüu veutcju al acMo salicllico
V al saikiluto de sosa en algunas af-cciori.-e leuináiicas, ee- 
Bun podrán colegir naestros suscritores de la--siguientes con­
clusiones que traducimos del idioma del D.iute al pátno

La salicina es uu poderoso me lio tenipcutico en la
cura de algunas afecciones reuroiUiciis [n-umatismo arti­
cular y muscular especialmente de curso MpMo, liebre reu­
mática en geDer.al) y su eficacia uu es iuteriar a la del ácido 
salicllico y salicilatode sosa, si bien obra con alguna más
leniitud que eslos. . .

2 *  Lasiilicilm ano presenta nunca los inconvenientes 
que algunos atribuyen al áoito salicllico y es mejor tuleta-
üa por los ei fermos. .

3 » Sin embargo, la terapéutica i ficaz de esta sustancia 
no es superior á la del ácido ealicüuo, pues obr. d« ideáti­
ca manera que este, en el cual se, transforma en el organis- 

m opor el proceso de oxidacioo siempre aciivl irao en k  
econmnia animal, y solo es preferible al ácuo SsliclUco po
BU más fácil administración y tul. rancia.

La dósis á que se ha de adujiaisirar debe ser al me­
nos doble de la del ácido salicllico (6 , 8 y hasta 10 gramos

encías ¿gjjg g^carse la snlicilina del olvido en
que 80 le ha sumido, y experimentarse, con la cual conviene 
el Dr. Cantani, quien dice que debe ensayarse su empleo 
espocialmeuleen el reumatismo agudo.

Db . R auon  SiiniiBT.

Sí se vacuna ó revacuna á una mujer en el curso de su 
embarazo, ¿será el niño que nazca refractario á la vacuna? 
Cuestión es esta que se ha suscitado al ver que si durante 
el embarazo padece una mujer la viruela, el niño que dá á 
luz presenta vestigios de la erupción variolosa. Algunos ex­
perimentos hechos en los animales parecen favorables á 
esta Opinión.

Los Sres. Rickett y Roloff inocularon el cow-pox legiti­
mo á 700 ovejas en las últimas semanas de la gestaciim; 
cuatro ó seis semanas después del nacimiento inocularon á

PRESCRIPCIONES Y FÓRMULAS.

Tratamiento de laa hemorroides por la glioerina-
Hemorroides externas injlamadas.— l̂ i Sr. Y.iung 

mieoaii bañar lu región euferma .magua tan C'* 
pueda soportarse y frotarla con jabou y aplicar despue^ un» 
mezcla de pomada do tanino opiáceo y de extracto de

E l
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lladona.Este tratamiento debe repetirse cada tres ó cuatro 
horas eu tanto persiste el dolor.

Hemorroides internas infartadas.— se presentan dos 
indicaciones: 1.*, disminuir la congestión de la vena porta 
(uso prudente de los estimulantes del hígado, podofolino, 
mercurio, etc.); 2 .“ , combatir la irritación, lo cual se con­
sigue perfectamente con la glicerina empleada dos veces al 
dia á la dósis de una cucharartita al interior. Esta sustancia 
estriñe ligeramente; paro el Sr. Young neutraliza este efec­
to, administrando por la tarde unos polvos compuestos de

Azufre.................................................  0.60 gr.
Sulfato de potasa..............................  0,60 —

En una pildora hecha con
Bicloruro de mercurio.................  0,002 gr.
Estricnina......................................  0,002 —
Extracto de belladona..................  0,020 —
BUulfato de quinina....................  0,060 —
Extracto de aloes.........................  0,030 —

Et autor recomienda mucha limpieza, para lo cual debe 
hacerse uso de una esponja empapada en agua fresca ó 
templada después de cada evacuación.

SI clora! en las afecciones de la faringe-
El Dr, E . CbUwoorl emplea el siguiente gargarismo en 

la amigdalitis y la difteria:
Hidrato de dora l....................... 31 gramos.
Glicerina......................................30 —

Con esto barniza cada sets horas la faringe. AdemAs hace 
oso de un tratamiento general apropiado.

PARTE OFICIAL.
M IN IST ER IO  DR Í.A G U E R R A .

EXl'OSlCtON.

Señor: Si Codos los servicios del Ministerio de la Guerra 
son importantes, ninguno jubtiñca tanto como el de hospi­
tales militares la preferente atención de que es objeto por 
parte de los Gobiernos.

Al cerrarse en 1854 las puertas de estos establecimien­
tos á la especulación de los contratistas, so inauguró una 
nueva era de notables mejoras para la asistencia facnltati- 
va y administrativa que en ellos debe tener el soldado en­
fermo ó herido en defensa de la patria.

Verdad es que la penuria constante del Tesoro no ha 
permitido dedicar fondos suficientes para construir edificios 
de nueva planta que reúnan las condiciones higiénicas y 
de buen servicio propios de nuestra época; pero en cuanto 
lo han permitido los recursos asignados é este interesante 
ramo, se le ha ido dotando de un material de ropas y m o­
biliario, coyas condiciones de superioridad contrastan vi­
siblemente con las que tenia el material que antes se 
usaba.

El aseo más esmerado de los locales, la superior calidad 
de los víveres y  medicamentos empleados desde entonces, 
la novedad introducida con la radon alimenticia llamada 
de puchero, generalizada en todos los hospitales desde 
1860; y, en fin, otras muchas mejoras realizadas en las 
distintas atenciones del servicio, han merecido elogios de 
las autoridades superiores que visitaron ó iuspeccionaron 
los establecimientos hospitalarios desde 1855 á 1868. se­
gún consta en las numerosas Memorias y los antecedentes 
que existen en este Ministerio.

Tan satisfactorios resultados eran debidos & los perseve­
rantes esfuerzos y al celo que á la vez desplegaban los 
Caerpoi do Administración y Sanidad, encargados, éste de 
la asistencia médica, aquél de la inspección administrativa 
y gestión económica.

El Reglamento aprobado por Real órden de 12 de Abril

de 1855, tal como lo formuló la Dirección de Sanidad mi­
litar, á cargo entonces del inspector médico D. Manuel 
Codorniu y Perreras, aseguraba á los jefes y oficiales de 
este ilustrado Cuerpo una completa libertad de acción y 
amplísimas facultades en todo lo relacionado directa ó in­
directamente con el tratamiento, asistencia y curación de 
los enfermos, sin limites determinados en materia de ali­
mentación, medicamentos, ropas, mobiliario, higiene y co­
locación de los pacientes; en una palabra, era un Regla­
mento ajustado al criterio más lato para el libre ejercicio 
déla noble misión que tiene por objeto restablecer la sa­
lud del militar enfermo.

Este conjunto de eircunstancias favorables para el bien 
del servicio aseguraban su cabal cumplimiento bajo el sis­
tema orgánico antes indica (o, contra el cual no so había 
producido queja alguna. Sin embargo, hácia mediados de 
Diciembre de 1868, guiada la Dirección de Sanidad mili­
tar de buenos propósitos y elevadas miras, consultó al Go­
bierno la reorganización del personal del Instituto bajo más 
ámplias bases, y á la vez un cambio radical en el servicio 
de hospitales, encargándose dicho Cuerpo del gobierno y 
de la gestión económica, además de las funciones faculta­
tivas que en ellos ejercía, por cuyo medio aseguraba que 
se conseguirían mejoras de consideración en el tratamien­
to de los enfermos, reduciéndose el número de estancias, 
disminuyendo la mortalidad y produciéndose ventajas eco­
nómicas de gran cuantía.

Algo difícil pareció al general que entonces desempeña­
ba el departamento de la Guerra la consecución de tales 
resultados en una reforma, que si era insostenible en la 
esfera de la teoría, por la inconvenieocia de acumular en 
un mismo Cuerpo funciones tan distintas y aun opuestas 
como las de médico y administrador, lo era aun más por 
su lado práctico, no teniendo precedente en los hospitales 
milítarts de nioguna de las naciones de primero ni de se­
gundo órden de Europa, ni tampoco en los establecimien­
tos civiles de España; además, era imposible realizcrla sin 
contravenir á las leyes que relativamente á la administra­
ción é intervención de los fondos públicos rigen lodos los 
servicios del Estado.

Reconociéndose esta última circunstancia como esencia- 
llsima, se modiflcú el primitivo pensamiento en el sentido
de que interviniera la gestión económica el Cuerpo insti­
tuido al efecto por la ley. si bien bajo la dirección é im­
pulso exclusivos de los jefes médicos y del centro sanitario.

Con estas modificaciones no sólo se anularon las econo­
mías que se habían supuesto en la reducción del personal 
administrativo, sino que resultó mayor gasto, por el en­
sanche que necesariamente hubo de tener el personal m é­
dico; juzgóse oportuno cir el parecer de una Junta de ge­
nerales acerca del asunto, y aunque esta comisión abriga­
ba el temor en sus informes de 3 y 10 de Julio de 1869 
de que no se alcanzasen las ventajas económicas apeteci­
das, creyó no obstante que la época era propicia para in­
tentar la reforma. Así y todo, no llegó á plantearse por 
entonces, á causa sin duda de los inconvenientes que 
sufría.

Tres años después, hácia la mitad del año económico de 
1872-73, y habiéndose presentado á las Córtes les presu­
puestos para dicho ejercicio, se solicitó por este ministerio 
que la comisión nombrada para emitir dic'ámen sobre 
aquellos, cousigoara en el de Guerra una nota que permi­
tiese llevar á cabo la reorganización del Cuerpo de Sani­
dad y la del servicio hospitalario, introduciendo al efecto 
las economías posibles en servicios menos importantes, 
con el fln de no excederse del crédito total.

Esta autorización se concedió por la disposición 6.^, 
sección 4 .a, del presupuesto de 1872 73, ley de 22 de 
Diciembre del primero de dichos años, en los siguientes 
términos: „

«Se autoriza igualmente al ministerio de la Guerra 
«para proceder desde luego á la reorgauizacion del Cuerpo 
»de Sanidad militar y del servicio de hospitales y ambu- 
slancias, de conformidad con las bases y proyecto aproba-
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»do en Real órden de 22 de OaUbre úUioio, en cuanto no 
<se alteren esencialmente las reglas generales de adminis- 
.tracion militar, ni se destruyan las facultades peculiares 
»de este Instituto, ni se contravenga á las leyes do conta-  ̂
.bilidad, ni se aumente la cifra del presupuesto.**

Quizás por no encontrar medios hábiles de cumplir este 
último precepto dejó do realizarse la reorganización pro­
yectada, hasta que la acordó el ministro de la Guerra por 
disposición de 19 de Mayo de 1873 coa las nuevas modi- 
ficaoiones que se creyó necesario introducir en el segundo 
proyecto de reformas ya citado, mandándolo poner en 
ejecución desde l . °  de Julio siguiente, á la vez que otro 
reglamento de intervención y contabilidad, aprobado pocos
diíis antes, con fecha 27 de Junio anterior.

Dasgraciadamoute las esperanzas de perfeccionamiento 
en el servicio de la economía en los gastos, que esta refor­
ma prometía, no se han realizado en los siete años que lle ­
va de aplicación, en paz como en guerra, ni eu la Penín­
sula ni en la Isla de Cuba.

Enojosas y frecuaotos competencias, á las que se presta 
el sistema vigeute, ya por el priocipio en que se funda, ya 
por los confusos contradictorios preceptos que señalan las 
atribuciones facultativas y de gestión económica, no bien 
definidas en los reglamentos, han dado lugar á repetidas 
reclamaciones de parte de los dos cuerpos que vienen fun­
cionando en los hospitales militares; y con el deseo de re­
gularizar y armonizar este servicio, se dispuso por Real 
órden de 2 de Diciembre de 1876 que una Junta, presidida 
por un general y compuesta de varios jefes de diferentes 
armas ó institutos, se ocupase en redactar una ordenanza 
do hospitales, partiendo del organismo vigente.

Considerada la cuestión bajo el punto de vista económi­
co, aparece desde luego que los gastos del personal y ma­
terial de la dirección de Sanidad militar, del personal fa­
cultativo de hospitales y de la brigada sanitaria, según el
presupuesto de 1872-73, importaba 585 204 pesetas, y 
como los que figuran eu el presupuesto que hoy rige as­
cienden á 1.227.662 pesetas, resulta unmayorgastoanual 
de 652.458 pesetas por dichos conceptos.

En el coste de la estancia, partiendo para la compara­
ción del año de 1869 en que empezaron á publicarse los 
datos estadísticos de los servicios admiuistrativos y exclu­
yendo el de 1873-74, porque pjrticipó do los dossistemas 
de gestión, el resultado económico do todos los hospitales 
militares en un periodo de ocho años, cuatro anteriores á 
la reforma y cuatro posteriores 4 ella, es el siguiente:

Cualníiiio de 1869 70 á 1872-73.
Número total de estancias.............................
Gasto imputable 4 ellas (pesetas)...............
Coste medio general por estancia (pese­

tas)..................................................................

4.267.398
7.804.673,85

1,83

Cwitñeiüo de 1874-75 á 1877-78.
6.537.874 

16 229,535,65

2.48

Número total de estancias..........................
Gasto imputable 4 ellas (pesetas) . . . .
Coste medio general por estancia (pese­

tas) ................................................................

D i suerte, que el precio medio do la estancia de hospi­
tal, que en el cuatrienio de 1869 4 73 (anterior 4 la re­
forma), no pasó de 1,83 pesetas, se ha elevado 4 2,48 pe­
setas en el cuatrienio de 1874 4 78 (posterior 4 la refor­
ma), ó sea un aumento de 65 céntimos, 4 pesar de que el 
mayor número de enfermos del segando periodo debió 
disminuir el coste medio por estancia, pues sabido es 
que en el cálculo de su valor se imputa solamente un tan­
to fijo por compra y entcetenimiento de material.

El aumento de 65 céntimos de peseta en el precio medio 
de cada estancia, sin contar con el mayor gasto antes cita­
do del personal facultativo, representa un gravámon para 
el Tesoro de 1.062.404 pesetas por año, y porconsiguien- 
te, 4.249,618 pesetas en los cuatro años últimos de la 
comparación.

Análogos resultados 4 los producidos en la Península so 
han notado en la Isla de Cuba, douJe el mayor coste de 
la ostaucia hospitalaria, seguu comunicación fecha 25 de 
Noviembre de 1878 del capitán general, se habla aumen­
tado en algunos conceptos hasta un 72 por 100, sin que 
allí se enoueatre mejor atendido que lo que antes estaba 
el militar enfermo; por cuya consideración y por otra que 
adajo la expresada autoridad acerca de los vicios dol orga­
nismo actual, consultaba al Gobierno de V . M. el resta­
blecimiento del sistema anterior ó la adopción de otro quo 
se juzgase más conveniente.

Respecto de la mortalidad ocurrida en los enfermos asis­
tidos bajo el principio orgánico en vigor, que se creyó dis­
minuir por esta causa. s is e  toma sólo como ejemplo el 
Hospital militar de Madrid, donde se dispone de mayores 
recursos quo en los demás hospitales militares para el me­
jor tratamiento del soldado enfermo, apareco la siguiente 
relación:

De 1869 4 1873. Mortalidad, 1 ‘ 52 por 100 estancias.
De 1873 á 1877. Mortalidad, 2 '84  por 100 estancias.
Y  si no es imputable cargo alguno por los conceptos ex ­

presados al cuerpo de Sanidad militar, cuya rectitud de mi­
ras, inteligencia y celo en bien del servicio que hoy dirige 
es justo reconocer, los hechos que ahora se tocan demues­
tran claramente quo, si la organización anterior á 1873 era 
susceptible de mejoramiento, como toda obra humana, lo 
es más todavía el sistema vigente.

En tal estado, el ministro que suscribe entiende que no 
conviene mantener la organización actual de los hospitales 
militares, cuyos resultados prácticos ni han correspondido 
al espíritu de progreso quo la dictó, ni producido las eco ­
nomías en que hubo do fundarse su planteamiento. Cree 
asimismo que tampoco serla prudente restablecer la orga­
nización anterior, ocasionada á entorpecimientos para la 
buena marcha del servicio.

Considera, por el contrario, que debe darse á las corpo­
raciones que han venido funcionando hasta ahora en los 
hospitales militares toda la independencia que reclámala 
Indole de su respectivo instituto, y que la autoridad local 
y disciplinaria de estos establecimientos no debo residir en 
cuerpos cuya misión es la ciencia médica ó los cargos eco­
nómicos y de adminislracion.

Juzga con la convicción más profunda que estas funcio­
nes deben ejercerse siu acumulación de otro encargo, con­
centrando el mando en quien pueda desempeñarlo libre­
mente, en quien tenga completa autoridad y en quien, ex­
traño 4 toda limitación reciproca de atribuciones, como 
sistema de servicio, pueda desembarazadamente cumplirlo.

El de hospitales militares, en sus tros aspectos, médico, 
económico y de gobierno, exige separación y mútuo enla­
ce, y para obtener una y  otro, lo más acertado es confiar el 
mando del establecimiento 4 un jefe milUar_, constituyendo 
con éste, con el médico quo lo sea del servicio facultativo 
y con el comisario de guerra iuterventor, una junta econó­
mica del hospital que, ofreciendo 4 Ja vez garantías de 
moralidad y  buena asistencia módica y administrativa, 
tenga la representación de los sagrados intereses del ejér­
cito, de los de ia ciencia y de los no menos respetables del 
Estado.

Realmente este pensamiento no ofrece otra novedad qaa 
la creación de un delegado de la autoridad militar de la 
plaza, para que ésta pueda ejercer en el servicio hospitala­
rio con más eficacia la que le es propia y hoy ejerce, ánn 
cuando sus múltiples atenciones impiden que sea tan asi­
dua como el interés de aquel exige.

Dicho delegado, cou atribuciones definidas, proporciona­
rá 4 la autoridad militar una constante y exacta uoticu, 
que importa posea, del buen estado on que so halla cada 
establecimiento.

Esto es lo que sucede eu los hospitales civiles, ya se sos­
tengan por las Dipulaciones de provincia, ya por el Muni­
cipio, ya pertenezcan á fundaciones particulares. Const.m- 
temente se observa en todos ellos el mismo principio- do 
hallarse bajo el mando de un funcionario delegado de la
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Corporación reipsctiva, investido de las atribuciones de 
gobierno necesarias para representarlas, dejando i. los mé - 
dicos la independencia conveniente d sn elevada misión, 
que en nada debe rozarse con las funciones administrativas 
y económicas.

Fuera de Espada se ve también que, ¿ pesar de haberse 
concedido en estos últimos aílos mayares consideraciones 
gerárquicas qne las que antes tenia en los ejércitos al caer< 
po médico, no le está encomendada en ninguna de las 
principales potenclis de Europa, ni en los Estados-Unidos 
de América, la dirección de la gestión económica.

En la República Norte Americana los almacenes de los 
servicios administrativos proveen á los hospitales míliiares 
de cnanto necesitan, desde las ropas y m obilí^ío, vivares 
de todo género y hasta los objetos de escritorio. (Ordenan­
za de 25 de Junio de 1863.)

Lo mismo se hace en Francia y en Bélgica, con la cir- 
canstaocia da ser en ambas naciones un subintendente el 
jefe de cada hospital, bajo cuyo mando se hallan, no sólo 
el personal administrativo y subalterno de todas clases, 
sino también los médicos, lo cual jamás ha sncedido en 
España. (Reglamentos francés de 3Í de Agostode 1865, y 
belga de 29 de Octubre de 1869.)

Bu el Impelió aleman todo hospital está bajo la vigilan­
cia superior del comandante del cuerpo del ejército donde 
aquel radica, y depende de dos autoridades: del mé lico 
principal del mismo ejército en todo lo referente á la hí - 
giene y aervicios médico y farmacéutico, y del intendente 
en lo que concierne al personal administrativo, conserva­
ción del ediflcio, vivares, mobiliario, caudales y contabili­
dad. El órden y policía de los enfermos se vigila, en dele­
gación de la autoridad militar, por los oQclales del tren de 
trasportes, que lo son á la vez de las compañías sanitarias. 
(Reglamentos de 6 do Febrero de 1873 para paz, y 10 do 
Enero de 1878 para campaña.)

Igual Organización hay en Austria-Hungria, con la única 
variante de que el oficial militar de la sección sanitaria es 
vocal de la Junta económica del hospital, y están bajo su 
autoridad todos los enfermos ó heridos existentes en el es­
tablecimiento. (Reglamento de 5 de Setiembre de 1878.)

Con arreglo á las prescripciones de 20 de Diciembre de 
1873, en cada hospital militar tiene dos oficinas 
principales: la dirección bajo el mando del médico jefe del 
servicio sanitario, y la administración á cargo del funcio­
nario administrativo que dirige la gestión económica, y se 
entiende con la dirección de administración en el Ministe­
rio de la Guerra.

Análoga organización á la alemana y austríaca es la de 
los hospitales militares de Inglaterra, si bien los tres prin­
cipales dependen de la inmediata autoridad de oficiales ge­
nerales del ejército, y en ellos las compañías sanitarias es­
tán mandadas por médicos, en vez de serlo por oficiales 
militares del tren, como en Prusía, y especiales como en 
Anstria. (Reglamentos de i ,"  de Enero de 1861 pura paz, 
y 1.*̂  de Enero de 1878 para campaña.)

Finalmente, en Itnsia hay al frente de cada hospital un 
jefe del ejército qne cuida de! órden y policía militar del 
establecimiento, presidiendo su Junta económica, da la que 
son vocales dos médicos y dos fnncionarios administra­
tivos.

Obsérvase además una tendencia muy general en todas 
partes á no sostener más hospitales militares que los abso­
lutamente indispensables, ya por su considerubie número 
de enfermos, ya por no existir en otras localidades buenos 
establecimientos civiles.

En España pueden suprimirse algunos, cuya exigua en­
fermería ocasiona gastos que no están on relación con su 
importancia, sobro todo en puntos donde hay buenos hos­
pitales civiles, que puelen prestar asistencia al soldado en­
fermo. X)e la supresión resultarla ahorro de personal y de 
instalaciones gravosas on alto grado, además del consi 
guíente á la reducción del personal módico y sanitario por 
consecuencia de la reforma.

Utilizando las lecciones de la experiencia, en España y

en la isla do Cuba, en Francia, en Bélgica y en Italia, 
para completar la nueva organización de los hospitales mi - 
litares, es conveniente admitir las hermanas de la Caridad, 
tanto por las ventajas que ofrecen, como por los útiles ser­
vicios que lian prestado y prestan, y cuyo coste resultará 
sobradamente compensado con la supresión del personal 
subalterno que desempeña ciertos cargos encomendados á 
aquella humanitaria iastitucion, que por otra parte propor 
clonará algunas economías debidas á su constante y proli 
ja  vigilancia, etc.

El plan general de esta reorgaaizaeion se encuentra apo­
yado por la Junta consultiva de Guerra en un luminoso 
dictámen, y puede plantearse desde luego con ventajís 
para el Tesoro y notables beneficios para el mejor servicio 
del ejército.

Fundado en estas consideraciones, el ministro que sus­
cribe, de acuerdo con el Consejo de ministros, tiene la hon­
ra de someter á la superior resolución de V . M. el adjunto 
proyecto de decreto.

Midrid 19 de Abril de 1880.—Señor; A  L. R . P, de 
V . M .— El Marqués de Fnenteñel.

REAL OBCnEIO.

En ateacion á las consideraciones expuestas por mi mi 
nistro de la Guerra, de acuerdo con el Consejo de mi­
nistros.

Vengo en decretar lo siguiente:
1 . “ El mando, disciplina y órden interior de los hospi­

tales militares, se ejercerá por un jefe del ejército de la ca­
tegoría adocnada á la importancia del establecimiento, con 
la denominación de director del mismo.

2 . ** Ejte jefe militar lo será del establecimiento como 
delegado del gobernador de la plaza, y vigilará la puntual 
observancia de los deberes que la ordenanza de hospi­
tales atribuya á cada uno de los fnncionarios de los distin­
tos ramos y  empleados de plana menor que sirvan en el 
mismo.

_ 3 .“ Dicho jefe, por el conocimiento qne su constante 
vigilancia lo proporcione, dará cuenta al gobernador mili­
tar de la plaza de cuanto ocurra eu el establecimiento y 
deba poner en su noticia, á fin de qne la acción de la auto­
ridad militar sea más eficaz y provechosa para el esmerado 
tratamiento del militar enfermo.

4 . ” La asistencia facultativa estará al exclusivo cuidado 
de un médico de Sanidad militar, como jefe facultativo del 
hospital, y de los oficiales de este cuerpo á sus órdenes que 
se designen para el servicio de su competencia en cada es­
tablecimiento.

5 . '̂  El cuerpo de Sanidad militar conservará en los 
hospitales las más ámplíus facultades para disponer cuanto 
crea más conveniente al mejor tratamiento y más pronta 
curación do los enfermos ó heridos.

G.° L i gestión de canlales. víveres y efectos estará en­
comendada al cuerpo administrativo del Ejército, bajóla 
inspección do un comisario de guerra.

7 °  En cada hospital militar habrá una junta económica 
compuesta del jefe militar director del mismo, presidente; 
del módico jefe del servicio facultativo, y del comisarlo do 
guerra inspector administrativo, vocales; actuando en ca - 
lidad do secretario el oficial pagador del cuerpo adminis­
trativo dül Ejército.

8. ® Queda suprimida la Junta superior económica de 
hospitales, creada por el reglamento de 19 de Mayo 
de 1873.

9 . ® La junta superior Facultativa de Sanidad militar 
continuará funcionando como hasta aquí, con todas las 
atribuciones qne le competen, bajo la presidencia del d i­
rector general del Instituto.

10. Los intendentes militares dotarán los hospitales de 
los fondos, víveres y material reglamentarlo que exijan las 
necesidades del servicio y la mejor asistencia de los eu- 
fermos.

11. Se admitirán en el servicio de los hospitales m ili­
tares las Hermanas de la Caridad para el desempeño de
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caraos ea la despensa, ropería, coclia . lavadero,
de o Sa las ¿ l . r m . r l l  consuelo d los pacrences (cuando
lo percnitan los médicos de visUa ó e de guardia) y otros
servicios propios y compatibles
cion; debiendo reducirse el.personal de
Hilarias y el de la clase civil qne no sea absolutameute

atribuciones y deberes del personal 
los ramos afectos al servicia de hospitales ^
mo las especiales facultadas de las luntas 
estos establecimientos, se detallará en nua 
redacción estará á cargo de la lunta ya nombrada para

El ministro de la Guerra dictará las órdenes con­
venientes para llevar á efecto lo prevenido en el 
decreto, sin exceder de la cifra del ^
rando suprimir loa hospitales militares 
siempre que existau establecimientos civ les P“ f ; °
recibir los militares enfermos buena asistencia, previos los

“ r V a S t f r s r s r ? r i i . p . = M « . . . »

ministro déla Guerra, José Ignacio de Echevarría.

REAL ACADEM IA DE MEDICINA.

Sesión Utem-ia del 17 de Abi-il de 1880-
El Sr. Corteiarena dió cuenta de una observación de 

menstruación precois, que ya hemos insertado en otro lugar

^^CoTtinuaídóTuego la discusión sobre ^  ®
ñor S*N Mírtcv dijo que la cuestión se ha tratado bajo 
dos aspectos, el particular y el general, y que el por su 
parte iba sólo á fijarse en las

Comenzó discutiendo en pocas palabras lo que aquí se
ha llamado materialismo, y manifestando que, asi este sis­
tema como el espiritualísmo puro, no existen ya enlaoien-
oh  Y deben relegarse ó la historia.

Dijo que no debía confundirse la materia con los cuer­
pos, qu2 la primera perseguida hasta el átomo se con nade 
MU el espíritu y con el átomo está idenUficada^ la fuerza.

Fuerza y materia se encuentran en el mundo 
fuerza y materia también en el vegetal, en el animal y en 
S  hímbre; asi que en todas las esferas tiene intervención

es un organismo que representa “ “ ^ad , y 
si admitimos la dualidad os para explicar los efectos y su
dependencia do las causas. No hay fuQOion f  ®
representación en un órgano y que no 
mismo. Esto sucede aun coa las fuacioues de la auimali- 
S d  y de la iuteligeacia. El trabajo muscular produce ma­
yor cantidad da urea, y lo mismo se observa «I 
intelectual, el cual desarrolla una hiperemia cerebral, ca 
lor eu la frente, pesadez cefálica y la perdida de urea, lo 
mismo que con el trabajo muscular. Esto que sucede en el 
órden fisiológico debe con mayor razón suceder en el pato

^"^Sriia dicho que la epilepsia ora una enfermedad esen­
cial ó sin materia; pero os lo cierto que no hay enferme­
dad alguna sin materia. , , ,

La convulsión de la epilepsia da por resultado el gasto
orgánico, lo mismo que la contracción fisiológica en rela­
ción con la violencU de las convulsiones y aumento de 
temperatura termométrica.E l  corea se halla en uu caso análogo.

Los que sostienen la eseocialidad de las enfermedades 
tal vez se apoyan en una iuterpretacion impropia de la pa­
labra que da origen á la confusión._

V erL d  68 que cada enfermedad tieue alge que la carac­
teriza y en este sentido todas son esenciales; pero si se en­
tiende por esencial lo que nunca se relaciona con altera­

ción de la materia, no puedo estar de acueido con los quí

L ? S «  tenida por más esencial va siempre acompaña- 
da de aUeradones anatómicas, siquiera sean transitorias y 
se disipen algunas con la vida de los enfermos, no persw-

‘ tn íia r n t—  de ia cuestión de las dUt.sU, y  dijo 
que las admitía como enfermedades en 
el espacio; sostuvo que no había enfermedad donde no ha­
bía fenómenos morbosos; las diátesis existen sólo como 
una posibilidad de enfermedades futuras, mientras no es 
t«n rporeseniadas por fenómenos osteosibles.

El Sr. CapdevUa tiene razón en no admitir diátesis, si se 
quiere que reconozca enfermedad donde no existe, pMO 
hay que admitir que los hechos están enlazados en e tiem 
pof aunque no lo parezca en el espacio, y  que en 
Eido cier’ os hechos pueden constituir 
bilidad de otros en el mismo ó en otros organismos, tra

“ S L 7 e n r : n ‘eV cro;es una da las más principales 
causas predisponentes de la epilepsia y en la misma linea 
flgnra como ocasional el trabajo de la intoligoncia.

Por lo demás, en las neurosis hayofeoía material, -O 
mismo nne en las demás enfermedades. _ ,

En U obra de Hammond están suprimidas las neurosis y
consideradas como enfermedades del
nal- verdad es que el conocimiento anatómico, fisiológico y 
patológico de este sistema, es muy moderno, y «^acm» “I 
progreso realizado en esta sentido, han podido ^  
L s e  enfermedades que antes no teman asiento determi-

“ ‘ para probar este hecho, no hay más que acudir á la cll- 
nica V luego á la experimentación fisiológica.

Uácl baswntes años que Bravais publicó unas observa­
ciones ioterosantes de convulsiones
que siguieron otras de Jackson, convulsiones que han sido 
?eprodlcidas después artificialmente en ^
Phnrcnt Ferrier v otros, obteniendo una admirable con 
formidad entre los resultados do la
lógica Y lo demostrado por la anatomía patológica con las 
descripciones de Bravais y Jackson. De estas observación 
y expenmeutos ha resultado, que eu la sustancia 
de los hemisferios cerebrales, tenida hasta hace P®®®
Dor insensible á las ofensas traumáticas y de otra especie, 
Tay r a  zona sensible ó irritable, afectada de lesiones ana- 
tóL cas, esclerosis, etc., cu los  casos de hemi-epilepsía, 
con la circunstancia atendible, de que según las cirounvo- 
luciooes que patológica ó expenmentalmente son leM on- 
das. asi se provocan convulsiones de unos á otros músculos 
en distintas regiones del lado opuesto del cuerpo. Los me- 
dios empleados para hacer esta experimentación, se han 
reducido^ principalmente á la aplicación dol galvanismo J 
de la electricidad de corriente continua y faradásica, con 
siguiendo por este medio, no sólo convulsiones parciales y 
hemi-epilépticas, sino hasta generales 
lepsia completa, según la mayor ó menor intensidad de 
meáio empleado: convulsiones provocadas y  *
por un doctor americano, experimentando 
L  una mujer de 32 años, que tema al descubierto el ce 
rebro por una perforación producida por un cónc®j- 

Tales estudios clínicos experimentales hau conducid 
descubrimiento de una zona 0“
de los hemisferios cerebrales, extendida desde la ® P®A 
torior de la superficie del lóbulo frontal, 
lóbulo medio con el occipital y desde el borde que sep 
la  cara externa de la interna del hemisferio, hasta el ó 
bulo esfenoidal; bien entendido, que estos limites no 
marca con exactitud, sino de un modo f
descender á pormenores que juzga inoportunos en la

^ T a ^ p u T lro cu p ó  de enfermedades 
parálisis y  del corea, relacionadas con 
cerebral en su cápsula imerna, y dijo que f t a  cápsula, 
nuciosamente descrita por Maynert, era el asiento en mu

q»
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chas ocasiones de lesiones que daban lugar á bemiauests'’ . 
sias y bemiplegias, que basta estos últimos tiempos hablan 
sido consideradas como sin relaciou conocida con lesiones 
locales, haciendo notar que las hemiauestesias correspon­
den á la parte posterior de la cápsula, y las perturbaciones 
del movimiento y de la sensibilidad juntamente, á la parta 
anterior; conclusión á que se llega, no sólo por el estudio 
clínico y snatómico-palóglco, sino por la experimentación 
fisiológica.

Aún no se ha determinado la lesión de la epilepsia clá- 
sica; sin embargo, la refiej.a, la sintomática, tiene lesiones 
reciiüocidas, cu vas manifestacioneB •intomáticas no pueden 
realizarse sio afectar de algún modo el bulbo y la mé lula 
oblongada, á donde llegan las excit clones y de oonde par­
tea Us pertU'bacioaee motrices, y «1 hecho de poderse pro­
ducir experimentalmente la ep lepsia, hace esperar que la 
llamada e^eocbl vaya m eoguM io aumérísamenta, á m e­
dida que se realicen los progresos posibles en el estudio del 
sistema nervioso.

La epilepsia experimental so produce de varios modos, 
ya comprimiendo ó ligando los va^os que euvian la saogre 
al cerebro, dando lugar i  una anemia local, ya seccíonaudo 
varios nervios, el ciático priocipalmente, ya operando so ­
bre la mé lula obloogada, como lo Ua hecho Browu Séqoard 
y otros experimentadoras, siendo muy de notar que, cuando 
fs produce esta epilepsia experimental traumática, basta 
eiiimular la piel hácia la región correspondiente al ángulo 
iuferior de la mandíbula, para producir un nuevo paroxis­
mo epileptiforme, por lo que se dá á este sitio el nombre 
de zona epileptógena: otro hecho no menos curioso es el 
que se refiere á la herencia de esta especia epiléptica por 
los hijos de loa animales que han engendrado después da 
haberla sufrido.

Todos estos hechos, que indica muy someramente, cree 
que dan la razón á los que aspiran á que la ciencia llegue 
á localizar las enfermedades del sistema nervioso y la epi­
lepsia misma, si no se considera como suficiente la inyec­
ción vascular de la médula oblongada, hallada en las au­
topsias de los epilépticos.

Después de lo expuesto no cree conveniente el descri­
bir la epilepsia, puesto que en sesiones anteriores lo ha­
bían hecho ya otros señores académicos, pero quiere indi­
car el órden con que generalmente se preseutaulos sínto­
mas, en armonía con lo que demuestra la observación, á 
saber: primero, la anemia cerebral representada casi siem­
pre por la palidez del semblante y por la pérdida rápida 
del conocimiento: segundo, la congestión sanguínea subsi­
guiente en el centro cerebro-espinal; tercero, las convul­
siones, desórdenes de la respiración, etc., probablemente 
por aquel estado congestivo y por el ácido carbónico acu“ 
mulada.

Ahora, continuó diciendo, añadiré algunas palabras res­
pecto de la terapéutica, puesto que apenas se ha tocado 
durante la discusión.

Se ha dicho que no se ha adelantado nada en la tera­
péutica de la epilepsia, y esto por fortuna no es cierto, 
porque tenemos un precioso recurso eu el bromuro potási­
co, ó mejor en los diferentes bromuros.

Estos modioamentos menguan el poder reflejo do la m é­
dula, son somulfuros y sedantes del poder motor nervioso, 
y bajo su iofluencia los músculos pierden su fuerza cou- 
traoiil; y de tal manera son evidentes estos efectos, que en 
muchas ocasiones mo he visto precisado á suspendor sn 
uso, aunque por un tiempo limitado, p.zra que se restable­
ciera el vigor perdido. Esto significa que el abuso de los 
bromuros pueda dar lugar á una intoxicación, pero quo 
puede evitarse fácilmente auspeudiendo su uso eu cuanto 
los fenómenos sodativos Ostóu demasiado pronunciados, y 
sobre lodo teniendo presente quo la anestesia de la faringe 
que estos meJicamoutos producen, y coa esta su toleran­
cia, sin provocar náuseas ni vómitos, al contacto de cuer - 
pos extraños, mace» el limite máximo do la dósis que debe 
emplearse. Da los bromuros eu uso el preferible es, según 
Iliinmonl, el de sódio, porque lo tolera mejor el estóma­

go; yo, sin embargo, hago mucho uso del potásico, sin que 
haya sido suBciente motivo de contraindicaciou la ligera 
molestia gástrica de que se me han qurjado algunos enfer­
mos. Además de los bromuros de potasio, de sódio, de cal­
cio, se ha usado contra la epilepsia el de zinc, combina- 
clon que enlaza las virtudes medicinales de un antiguo me­
dicamento coa el nuevo. De todos modos, á la acción se­
dante de los bromuros sobre el poder reflejo de los centros 
nerviosos se debe su acción terapéutica, lo que explica la 
ventaja de este medicamento sobre todos los usados has­
ta hoy.

Augusto Vui*in. que ha escrito un ¡nteresante libro so­
bra el empleo del bromuro potásico en las enfermedades 
nerviosas, recopila lo más importante de sus resultados 
terapéuticos, coocluyeado coa afirmar que con él se curaa 
Ja cuarta parte da los epilépticos, no dando por verdadera­
mente curados sino i  los que después de haber sido som e- 
tí'loB al tratamiento, hau pasado dos años sin ataques ó pa­
roxismos epilépticos.

Dijo, por último, que habiendo armonía entre los efec­
tos fisiológicos y los terapéuticos de los bromaros eu todas 
las enfermedades convulsivas, esta medicación entraba en 
la esfera de la terapéutica racionalista, y que esperaba que 
al progreso necesario do la ciencia seguiría el esclareci­
miento de esta y de otras difíciles cuestiones.

El Sr . Calvo  dijo que entendía por esencial lo que es 
de su esencia propia: además, añade, nadie admite hoy en­
fermedades sine matsriai la fuerza y la materia producen el 
mundo flsico-quimico, y la fuerza vital agregada á la ante­
rior es la vida con su fuerza psíquica y animal.

El Sb . San M artin dijo que recordaba haber oido allí 
calificar la epilepsia de enfermedad ttní maííría; pero que 
si hizo sólo relación á la antigüedad ó si fué una frase hi­
perbólica del orador, nada tenia que oponer después de la 
explicación dada por el Sr. Cairo, en la cual ve cierta con- 

: formidad fundamental coa las opiniones que ha mani­
festado.

I R. B.

VARIEDADES.

DISCULPABLE IMPAOIENCI \..
Uno de nuestros estimables comprofesores nos ha dirigi­

do una larga carta, que habrá de disimularnos dejemos de 
publicar en toda su integridad.

Laméntase en ella del estado de desorganización en que 
el importaatisimo ramo de sanidad é higiene pública se 
encuentra, y de la fria indiferencia con que asunto tan gra­
ve se mira por el Gobierno; advierte que deberían añadirse 
al estado relativo á las causas de defuucioa que compren­
de el ^oUlin (¡em^rájíco sanitario tres casillas muy im­
portantes y significativas: una en que figurasen los que 
mueren por causa do la falta de higiene, otra de los que 
falleceu sin asistencia médica, y la tercera, en fin, com­
prensiva de las víctimas que sacrifican reunidos el iutrusis- 
mo y los remedios secretos; y refiriéndose, por último, al 
peusamieuto de la creación de un cuerpo de sanidad civil, 
so explica eu los términos siguíeutes:

«Por lo que vamos viendo, tal pensamiento se quedará
• reducido á pura especulación, sin llegar .á ofrecer jamás 
•resultado práctico, como es de costumbre eu nuestra ben-
• diti tieira. Así que advertí el extraño y no visto caso de
• que el ministro de la Gobernación publicara en la Gaceta
• una Real órdeu para encargarle al director do BeeeflcaU' 
•oia y Sanidad, que tiene á su lado, lo que era más nata-
• ral, más sencillo, más lógico y más conforme con la prác- 
■ tica decírselo de palabra, puesto quo de él sólo depende 
•la ejecución y no había para qué contárselo á la nación 
•entera, sospechó quo la cosa no pasaría de un vano alarde,
• quedando por fia sin resultado. Desde entóoces hau tras-
• ourtido algunos meses, y veo que mi presunción va to-
• mando aires de realidad. ¿No pudieran Vds. decirnos,Ayuntamiento de Madrid
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•soüores radactoraB, si v i din losa algaa paso por ese 
•camiao7<

— Sia extraoar la impacísacia, motivada esta vez por la 
repeticioo coa qae suelea desvaaeoerae y quedar ea olvido 
los proyectos de reformas saaitarias, advertiremos i  anestro 
estimable sascritor que ea el estado presente de nuestra 
sociedad tropieza muy á menudo la alta administración del 
Estado con obstáculos y  dificultadas que entorpecen la 
realización pronta y cumplida da los mis acariciados pen­
samientos, enervándose y  aun reprimiéndose con esto la 
voluntad más resuelta y la energía mejor acreditada. Ei 
movimiento político lo domina y perturba todo con su in- 
cesaote agitación y sus peculiares miras, faltando siempre 
el tiempo para pensar con madurez en reformas como las 
concernientes á instrucción pública, banefloeocla, sanidad y 
otras. Cosa distinta sucede cuando se trata da ferro 'Oarri- 
les, de empresas y contratas lucrativas, de asuntos milita­
res, etc. etc. lEntónces si que suelen marchar los negocios 
con maravillosa facilidad!

Es que no se conmuevo el Estado porque sea la ense­
ñanza un poco más ó menos cumplida y perfecta; porque 
perezcan algonos miles da personas á causa de la depri­
mente acción de la miseria; porque abunden más ó manos 
las causas de insalubridad, y  falte, sea deficiente ó mala 
la asistencia médico-farmacéutica... ¿Cuándo se ha turbado 
la paz de estado alguno, ni se ha conmovi'lo ningún trono, 
ni acaecido el menor trastorno, ni caído siquiera un minis­
terio á impulsos de los infelices que desfallecen victimas del 
hambre, ni de aquellos que se ven afligidos por las en­
fermedades? A  lo sumo tiene que cuidar el más previsor do 
los Gobiernos de proporcionarles tranquilo albergue en un 
cementerio, no sin que sus familias, siquiera sean muy 
pobres, esprimau antes cou pretestos diversos los pocos 
céntimos qne conserven en sus escuálidas bolsas. Y  aun de 
eso se pueda prescindir, si necesario fuere, apelando á la in ­
cineración ó á la sepultura au fosa común en el campo é en 
cualquier lugar.

Este vicioso y funesto modo de ser de nuestra sociedad, 
esta perturbación perenne ó informal en que nos vemos, 
es quien paraliza y diflcuLta toda reforma sanitaria.

Y  no basta que al frente del ramo haya funcionarios tan 
celosos, activos, perseverantes yllenos de excelente deseo, 
como lo es sin duda el actual director general de Banafl- 
cenola y Sanidad. Sus esfuerzos no pueden ménos de cho­
car con fuertes obstáculos que sólo podráu vencerse algún 
tanto después de muchos y  continuados esfuerzos, apro­
vechando oportunas coyunturas y empleando no poca habi­
lidad y maña.

Asi presumimos que sucede; y no es cosa, sin embargo, 
de perder tan pronto las fondadas esperanzas de radicales 
reformas qne ha hecho concebir fnncionario tan digno.

No desconfíe sin embargo nuestro comprofesor mientras 
vea la Dirección del ramo desempeñada por quien hoy la 
ocupa; antea conserve todas las esperanzas que cuerdamen­
te se pueden concebir ea medio del general desconcierto en 
qne vivimos. Es cuanto decirle podemos, aunque á la ver­
dad no sea mucho, ni extremadamente consolador.

NECROLOGIA.

D. FRANCISCO KAMIREft VAS.

Hay en la historia da los pueblos acontecimientos que 
dejan indeleble recuerdo durante mucho tiempo, y á esta 
Índole pertenecen los beneficios qne reciben de corazones 
generosos, mucho más si son de los que interesan en pri­
mer término la salud. Eu este concepto, la ciudad de Olí- 
venza en esta provincia guardará largos años grata memoria 
del médico D. Francisco Ramírez Vas, que desde 1848, en 
qne terminó con brillantez sus estudios— en los que obtu­
vo la calificación de sobreBalíents en todos los años, alcan­
zando además en pública oposición gratuitamente el titulo 
de licenciado en la Facultad— ejerció con notable éxito en

dicha localidad su profesión hasta el 13 del corriente mes, 
en que repitiendo el día anterior la apoplegla cerebral de 
que uu año autes habla sido acometido* vioo la inexorable 
Parca á cortar el hilo de 8U existencia á los 62 aflos, cuando 
aun aquella vigorosa inteligencia podía ser muy útil á su 
familia, á los enfermos y ó sus amigos.

No es esto instante en qne el sentimiento embarga el 
ánimo, el más apropósito para hacer, no ya una biografía, 
sino ni aun un verdadero articulo necrológico; por eso se 
nos ha da dispensar sí escribimos á la ligera estos renglo­
nes para dejar aquí estampadas algunas de las condiciones 
que distinguían á nuestro queridísimo amigo y compañero. 
Era D. Francisco Ramírez Vas hijo de D. Ciríaco y de 
Doña María Josefa y nació en Santoña el 7 de Abril da 
1818. Siguió su carrera módica on Madrid con el aprove­
chamiento qne demuestran las notas de sobresaliente, que, 
según dejo indicado, mereció en toda ella, y al terminarla 
una especial circunstancia le hizo venir á Olivenza, que 
bien pronto conoció la fortuna que le había cabido al tener 
dicho facultativo, confiándole poco despnes la tilnlar y el 
hospital de la Ciridad, plazas que conservó Ramírez hasta 
su fallecimiento. Además, y como ayudante honorario que 
era de Sanidad militar, tuvo á su cargo la asistencia facul­
tativa de la fuerza de caballería allí existente, así como 
venia tcmbien desempeñando hace muchos años la subde- 
legacion de medicina y cirujla del partido judicial.

Si como médico tuvo una práctica acertadísima que le 
hizo adquirir un nombre y  reputación dignos do aprecio, 
aun entre sus compañeros de esta provincia, en la que los 
hay muy distingnidos, y que le hacia ser llamado muchas 
veces en consulta fuera de la localidad, á lo que contribuía 
algo las simpatías que desde luego inspiraba por su afable 
carácter, finas maneras y bondadoso trato; como escritor 
empleó también con provecho el tiempo y fuá director y 
fundador del periódico El Estandarte Médico, que emp^ó 
á publicarse el l . “ de Enero de 1855, y colaboró en En 
Sidno M édico, El Pabellón Médico, La Oorrespondeneia 
Médica y otros, como el órgano del Instituto Módico-Va- 
lenciano, por cuyos trabajos publicados eu esto en 1861 
mereció que aquella respetable Corporación le distinguiera 
con diploma de mención honorífica el 21 de Marzo siguien­
te y le enviara el titulo de sócio de número. Publicó tam­
bién un tratadito de higiene y algunos otros trabajos, apar­
te de escritos que hizo por entretenimiento en el género 
cómico. La galanura de U frase y lo florido de su esulo, 
alemás de la profundidad de conceptos qne expresa en sus 
escritos médicos, hacen más amena la lectura do estos.

Pertenecía á varias corporaciones módicas de topaña y 
el extranjero; entre las primeras se hallan la de Medicina 
y Cirujla de Sevilla, la Médico quirúrgica Matritense, la ya 
mencionada del Instituto Médico-Valenciano y la de Cien­
cias módicas de esta provincia, asi como entre las segun­
das está la de Ciencias módicas de Lisboa. II r '

Se hallaba condecorado con las cruces do Cirios III e 
Isabel la Católica, con la de segunda clase de Beneficencia 
y la de Epidemias, esta y la primera libres de gastos por 
sus extraordinarios y especiales servicios, y en verdad que 
pocas gracias se habrán concedido con más justicia.

No es la gloria alcanzada en los sangrientos campos de 
batalla la única ni la qne más enaltece al hombre; hay otras, 
cual las del talento, la abnegación y la virtud, que aunque 
silenciosas, son todavía más dignas y acreedoras de respe­
to y consideración. Hemos dicho que no tenemos en esto 
momento la suficiente calma para coordinar las ideas, y 
por eso no escribimos la biografía de Ramírez; poro basta 
para los que no hayan tenido la fortuna da conocer á este 
tan ilustrado y generoso como modesto módico de partido, 
que consagró en primer término toda su inteligencia y ac­
tividad al servicio facultativo de los vecinos de Olivenza. 
consignar sólo un rasgo de su vida profesional, qne dá una 
idea del temple do su alma y de los cristianos sentimientos 
do su corazón. Era el año de 1855, cuando el azote del có­
lera sembraba el terror do quiera llegaban sus infectantes 
miasmas, y esta desgracia cúpole también á la ciudad

Ayuntamiento de Madrid



EL SIGLO MEDICO. 303

Olívenza. Pero si es muy frecuenie y casi proverbial el va­
lor de los médicos, lucbaodo á costa de su vida ea epide­
mias con UQ eaemigo iavisible que acomete artera y traido- 
rameote, soa raros los que ILevaa el sacrificio como Ramí­
rez ea la mencionada época hasta el heroísmo, haciendo 
cesión espontánea de su sueldo para crear un hospital de 
coléricos, de cuya asistencia facultativa se encarga solo, 
asi como de toda la ciudad gratuitamente hasta la comple- 
ta desaparición de la epidemia. ¡Loor mil veces al discípu­
lo de Esculapio que tan digoamenle eualteciá su nombre 
y que tan fielmente cumplió sobre la tierra el sagrado m i­
nisterio de la profesión médicaí Olivenza, que no es ingra­
ta, no olvidará jamás las ínñnitas pruebas de caridad, cien­
cia y valor que tiene recibidas de su médico. Por eso el 
dia de su fallecimiento el pueblo en masa acudió á la m o­
rada de tan digno profesor, y machas madres, al recordar 
eu preseucia del cadáver que al que animó aquellos restos 
debían unas la curación de un hijo, otras la de su espo­
so, etc., cubrían su rostro de besos y de lágrimas, y al día 
siguiente, á pesar do lo desapacible del tiempo, era el 
pueblo entero el qne acompañó hasta el cementerio el in ­
animado cuerpo del que hizo en vida todo el bien qne 
pndo. No es esta prueba de gratitud de sus convecinos á 
los beneScios que les había dispensado Lo única recompen­
sa que Ramírez ha alcanzado por su digno proceder, sino 
que en la mansión de los justos, donde sin dada por sus 
virtudes está descansando en paz, habrá hallado la corona 
de la gloria á que por sns cristianas obras se ha hecho 
acreedor, y allí llegará hasta él también el humilde aplauso 
del amigo que estas lineas le dedica y cuyo recuerdo guar­
dará mientras viva.

B. C.
Badajoz, Abril de 1880.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA.

[Estado sanitario do Uadrid.O B S E K V  A C IO N E S M E T E O R O L Ó G IC A S  D E L A  S E M A N A . —
Altura barométrica máxima, 703,21; mínima, 696,36; 
temperatura máxima, 18°8; mínima, Vientos do­
minantes, N E., NNE. y EME.

El continuo estado lluvioso de estos últimos dias ha 
producido exacerbaciones, aún más marcadas que en las se­
manas anteriores, en los padecimientos reumáticos, asi arti­
culares como musculares, eu las neurálgias ciáticas y supra- 
orbitarias, machas de estas de carácter intermitente lar­
vado. Las fiebres intermitentes también han aumentado 
da una manera notable, significándose algunas como com­
plicaciones de los estados puerperales, pero cediendo á la 
terapéntica anti-tfpica apropiada. Las fiebres eruptivas de­
crecen y los catarros gastro-intestinales, las amigdalitis, 
las fiebres gástrico-catarrales y las inflamaciones mucosas 
de las vías blLiarias, siguen preseutáudosa moderadas en 
frecuencia ó intensidad.

CRONICA.

Itecepcio ii.—Ijti Real Academia de Medicina celebra sesión 
públicB á la una de la tarde de boy domingo, en su local, calle 
de Cedaceros, núm. 13, para la rccepoiou del Académico electo 
Sr D francisco Javier de Castro y Perez, quien_ pronunciará 
su discurso, contestándole, á nombre de la corporación, el acadé­
mico numerario Irr. D . Julián Calleja y Sánchez.

T»'aslacioH .—Según leemos en un periéiUoo, ha sido nom­
brado por traslación catedrátbo de Terapéutica, materia médica 
y arte de recetar ou la Facultad de medicina do Zaragoza el se • 
flor D, Alejandro San Martin y Satrustegni, que desempeñaba 
con eztraocdmario acierto y general aplauso iguU cargo en Cá­
diz y que fuá distinguido redactor de nuestro semanario- £1

Sr. San Martin, verdadera adquisición para la Universidad de 
Zaragoza, es catedrático desde Julio de I87é.

Colegio m éd ico .— Seguu leemos en la Andalticla Médica 
el 26 del pasado se reunieron en gran número los Doctores y 
Licenciados en medicina y citujla de Córdoba, en el salón prin­
cipal del edificio que ocupau las Escuelas Fías, con objeto de 
constituirse en colegLo Ocupado sn puesto por la mesa ¡uterina 
de edad, se procedió á la discusión de los estatutos, que fué ám- 
pila y razonada, y una vez aprobados, se bizo la elección de car­
gos para la Junta directiva y la Sección científica, que dié el re­
sultado siguiente: para la primera: Presidente, D . León Torre- 
lias.—Vicepresidente, D. Manuel Fernandez Cañete — Vocales, 
D. Vicenti Orti Lara, D José María Rodríguez y D. Rafael 
Anchelerga,—Secretario general, D. Enrique Luna.—Více-Se- 
cretario, D. Norberto González.—Tesorero, D Fernando liles • 
cis.—Para la Junta de la sección científica; Vicepresidentes, 
D Juan Velasco y D Rodofo del Casti'lo.—Vocales, D. Vi­
cente Fernandez, í). Julián Giménez, D Antonio Giménez M o­
rales y D . Manuel Merino.—Secretirios, D. Antonio i^raver 
y D . Alberto Ortiz. Esensado es decir que la elección ba recaí­
do en personas muy competentes, y cuya ilustración responde del 
buen desempeño de sus cargos.

Deseamos por nuestra parte que la nueva asociación sea un 
centro de paz é ilustración para la clase, que tanto lo há me­
nester.

Tests... odontológicas .— Oigan nuestros lectores lo que 
acerca de las pruebas á que se sujeta k los aspirantes al grado 
de iocior (Hjttw tenealis) ea cir%gia dental y en particular 
acerca de cierto discurso leído con tal objeto en la Facultad 
odontológica de esta córte dicen los Anales de la Sociedad odon~ 
¡olÓQÍea de la Rabana-.

«Más de una vez hemos lamentado—así empieza el aprecíable 
colega citado—la prodigalidad con que, de poco tiempo acá, se 
distribuyen diplomas de doctoren CirujiaDental, por el Colegio 
de dentistas de Madrid, sin que fuesen acreedoras á tan hon­
roso ealificativo algunas de las tésis presenladas para la obten­
ción de este grado. Y eso que ignorábamos entonces qne el doc­
torado en cuestión no sólo envolvía la cinijfa, sino también la 
medicina dental. La casuaUdad ha venido otra vez á damos ra­
zón, pues tenemos á la vista una de las últimas tésis presentadas 
en dicho colegio para los ejercicios del doctorado, y vamos á 
analizarla por vía de entretenimiento.

:iPaTa exponer el modo de atender á la curación de las enfer­
medades de la boca, dice—el aspirante á doctor, se entiende —

2ne tomará ejemplos en dos reinos directos, porque los órganos 
entarios, aunque pertenecientes al reino animal, pueden por su 

especial formación y desarrollo asiMilarse al mayor n&mero de 
vegetales.

•Ya va siendo esto cosa nueva, Atención. 
sDefine la cáríes una «serosidad filtrada, corrosiva ó líquido 

sdestrnclor que mina los dientes Este humor adherido al dien- 
ite entro sus fibras membranosas, se halla á veces depositado á 
• su a'rededor, cuyas partículas, comunicándoles su infiuencia 
ncorrnptora, dau lugar á la formación de cavidades negras. » 

¿Que tal? ¿No ea ésta una marsvILIosa descripción de las 
cáries? A mi me ha parecido tan sublime, que estoy por creer 
que no la he leído, sino soñado. Pero atención aún, que esto 
signe.»

Sentimos nosotros no poder seguir en su análisis al aprecia- 
ble colega habanero; pero, como vulgarmente se dice, para 
maestra basta un boten.

Sociedad españ ola  de h igiene.—Goa gusto hemos leí­
do en los periédícos de Barcelona, que se han celebrada en aque­
lla ciudad algunas reuniones de profesores de las ciencias medi­
cas y de personas que, aunque ajenas á ellas, pueden prestarles 
poderoso apoyo, cou objeto de constituir una Sociedad española 
de higiene, y  que se ba nombrado al efecto una comisión com-
Suesta do loa ores. Rull. CoU y Pujol, Qóngora, Berrocal y R o - 
riguez Mendez para que redacte los estatutos. Mucho puede 

esperarse del entusiasmo científico de todos estos señorea, y 
nosotros esperamos, por de pronto, que en plazo breve quede 
constituida la primera Sociedad española de higiene.

llecom pcnsa  m erec id a .— La Sociedad francesa dehU 
giene acaba de recompensar con una medalla honorífica á la her- 
uiana Ursu'a, encargada en el Hospital de la Caridad dol serví -  c ío  de partos. Esta cdritativa mujer lleva muchos años prestan­
do sus survioios con el más kudiblo celo, cuidando do vaounar 
esmeradamente cuantos niños han nacido en su sa'a. Y no es 
esto solo; receje además el virus vacuno y le suministra genero­
samente á cuantos le piden. Así es que ba llegado á distribuir
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el  síglo médico.

la meJalla por una delegación de la Sociedad refunda.
F a rm a cia s  de beneficencia. El Conae> mumcipaUe 

París se ocupa en «aminar y resolver, cómo .®

a S a T b o íie ró  d“o íe  p í S Í e “  ^ X n -
r7 con las propias dificultadesi Y sucede además ahora en Eran 
cia, por lo que hace á la farmacia relación, que se t « t “ ^  
rirar*̂  á los médicos-como ya advertimos en 
números-para tener botiquines en aquellas poblaciones que ca 
rezcan de oécina de farmacia.

K e« i«tr fo .-H em o8  recibido un 
elSr. D. NicolásMlranda nos remite desde Aibat (WavMra)
en el que se muestra lastimado por un suelto que
estos dias en algunos periódicos médicos, y hace constar que por
desgrtil t í in l con su padecimiento de la visU v se ve imposi-
bilitado de dedicarse como deseara al eje«icvo de la
siendo por tanto inexacto cuanto en el referido
La mucha extensión del comunicado y el
nos abruma, son causa de que no le demos cabida en nuestras co
lumnas.

la asistencia á los pobres, y 1 1.000 de los fondos de dicha aso 

“ t r f í p r ’. U ~ l i o d . l . c ; , u j ! .  „ » o r

“ t r ? . r ¿ r . i p i « v s s ™

rf/ X iV id  debiendo advertir que solo serán admitidos como as- 
pL Ítes acreditenVar 10 años de práctica en am-

H r - r S  K s'S . - 'h S Í . ' ,  * S . e l

La de médico cirujano do Surihnete (Jaén); su dotación 998 
pesetas. Las solioitndes hasta el 3 de Jumo.

- L a  de médieo cinijano de Quesada (Jaén); su dotación ^B0
pesetBs.LassolicitudesbastaelSdeJumo. , , ,  ,

- L a  de médico cirujano de Vil'apalacios (Albacete!; su do- 
facion Í.OOO pesetas. Las solicitudes baste el 1 de Jumo.

- L a  de farmacéutico de
su dotación 375 pesetas Las solicitudes hasta el 30 del actual.

^~R (^I.F .flÑ  BIBLIOGRÁflCQ.

JSaena M em o r ia . -H em os tenido el gusto de «cibir un 
ejemplar de la Memoria que, acerca de *S“ «s S  a
niles conocidas vulgarmente con el nombre de *  ¿
jl/«íra<iíO--áttS<i. ha escrito el catedrático de este Eaouiwa 
D.IUraelMattineí Molina, á la que ®l
te¿ mismas, hecho por el Dr D itennel Saens Diez. Damos
las gracias á su autor por el obsequio.

P rem io  del B r  G « r t - -L a  Keal Academia de Medi­
cina y Cimjía de Zaragoza, cumpliendo la voluntad del doctor
D . /ranoisco Gari y Bmx, ha abierto un ,H"® 
quedará cerrado á fas doce de la mafiana del día 3  ̂de Noviem 
iré  próximo-para premiar con la santidad de i . '  9''/®. ? 
tnlüMe sóoio corcespondieme al autor de 1® 
acerca de la euiüu c ó .u a  r.i.mphca<>a con 
sólo el título de sócio correspondiente al que «'’ ^uyiese el acce 
sit. Dichas .Memorias deberán dirigirá al 
no de la Academia, calle de Mendez Nufiez, 36, pral. derecha.

L a s p ied ra s  p rec io sa s  y  la  « a i  de c o c in a .-E s te  
es el título de nna lección de mineralogía que el Hr. D . Ma
nano Perez M. Mingues, hijo, puso en boc  ̂de seis niños de U  
y 12 años de edad, en la segunda velada literaria que ce ebró
el Instituto libre de enseñanza de Valladolid En ella 9® enu­
meran las efímeras y  vanas propiedades de que al.irdean el día 
mante, el záfiro, la esmeralda y el topacio, y las útilísimas que 
realmente pusee la modesta sal de cocin^ f  ai ícenos excelente 
la idea del aventajado farmacéutico Sr. Perez M. Mmguez , y
por ello le felicitamos.

Oposieioties term inad as.—'E.̂  dia 28 del pasado Abril 
terminaron las oposiciones ála cátedra de farma^ químico- 
S r a .  vacante en la Dniversidad de Santiago. EUribunal censor 
^a votado por unanimidad la aptitud de los cualro eanddatos, y 
formado la terna del modo siguiente: P ""l“  ^ f® i’
Talegon de las Heras; segundo, D José Ubeda y Correal, y terce 
ro D. Manuel Avila y Rodríguez.

M n «« i-to  de í c r a p é u íic a .—A la amabilidad de nuestro 
distinguido amigo Sr. Diecia debemos un ejemplar dedicado del
Aavaf^dt terapMiea. malina «r^T^¿do
Bouchardat, que dicho señor, en colaboración cou el ,-r Toledo,
acabade traducir. Lo acreditado que está en
rio V el nombre de su autor, aparte de su módico preoio, son 
garantía suficiente de que los médicos españoles se apresurai án á 
adquirirle cuanto antes Más adelante pensamos hacer un ligero 
análisis de dicho Anuario.

VACANTES.

UlA MEDICA COMPUESTA DE TRES PARTES PRIN- Gcioalcs’ I Formulario Médico, conteniendo la ñescrip- 
cion Se todos los medicamentos, •“ 'dO íls, las enfermedades 
en que so emplean, y las me]ores fer®®!®»- 
«ifohÁtíí*ft áa Ua aeuaa xnioeraleB de Lapana i rortogaii 
Francte B olgiw ! Su^za. Alemania y América Meridional

rn f « m e d S a « V l.a ñ £ “do ^
‘ " u S o t u  8. "4o7 u y « 3  figuras intercala,las

% t d e s ^ * a  Madrid cu la librería do Cárlcs Baitly-Balllie. 
re, Plaza de Santo Ana, tO.-Preeio, 66 reales.
TJEUV1EUX.-TUATADÜ CLÍNICO Y PRÁCTICO DS H.as ei.fermeuades puerperales, precedido de un prologo 
del Dr. Alonso y RuOio; versión española de D. Joaquia

"^Terminada este importante obra, se ha puesto á la venti 
b1 precio de 15 pesetas en toda España._ _

Los señores suBcrítores podran “ ^quinrla con un 10 p
100 de rebaja, haciendo loa pedidos a ustaadministrado .

/-vBRA N O EVA.-U TIL PARA MEDICOS Y ESTDDIAN- Otes Compendio práctico de las enferrae ladee 
sifilíticas, por el Dr. F. L. Cerezo, mod co por oposición de 
los hospitilced® l®Be®®?®en®i»

Por acnerdo del Ayuntamiento y Junte ^recUva de la aM cia- 
cion de vecinos no pobres, se haHa vacante 1» P «?® f=®o“ o^rea; 
ciraiano titular de este villa, con el sueldo anual de Ip.OOÜ rea 
les, 4.000 pagados por cuenta dol presupuesto municipal y po

,Q hoBoíteles de la Beneficencia general  ̂ -------
Se vende al precio de l í  rs. en^ladnd y 14 er provincia, 

en esta Administración j  principales librerías.____________

a n u a r i o  d e  t e r a p é u t i c a . MATERIA M E D ^ , 
A fa rm acia  ó higiene para <860, por ios doctores A-Bou 
cbaídaT««dr4ü®co de'nigieuc de la d®
rtpPací» J Bouchardat, mcd.cu mayor del rjoreuo iiadu 
K o r  los señores d !  F e d e r ic o  Toledo, lic e n c ia d o  cn in - diclna y cirujia;D .i{aíael Ulccia, director de la .Bcvisia
do Medicina T Cirugía práciicas.» . . .  ,

Esta iropo'itanlísima obra, que viene publicando con cre­ciente éxito cu Francia eliluairo profesor de lafacuUad de 
Medicinado París Dr. Bouchardat. es un complemento dcl la» 
? n ® S lm e n te  conocido FORMULARIO; pues con ion 
rasúraen dc todos los trabajos terapéuticos o higiénicos que «  
rauTubUcado durante el año 1879. las fórmula, ue ®s >n®di ; '
mentoB nuevos, y además contiene una interesante Memori» 
original sobro elTratumiento higiénico de las dispepsiae- 

Es una obra de suma utilidad, tanto pata loa médicos come |
tiara los farmaccQticoB. . . . . . « í a l
^^onsta dicho ylnuano de un precioso volumen 3® ®«” ® ‘‘ J 
300°p 8ginaB, esmeradamente impresas, de magnifico pap
satinad! siendo su precio excesivamente ecooómico, puc.

'^LoB pedidos á la Administiacion de la Brótete de 
y Ci^cSTpráctica., ca le dei Caballeo de Gracia, 9, 2-•

*'*^'^yc'nde en toda* las principales librerías de España J j 
América.

MADRID: 1880.—Imprenta de José do Rojas, 
Tudescos, 84, principal.

Ayuntamiento de Madrid
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VINO Y JAEABE DE DUSAET
COX LACTO-FOSFATO DE CAL.

Las investigaciones del Dr. Dusart sobre el fosfato de cal lian venido i  
demostrar que lejos de sor inactiva esta sal, como se suponia, está por el 
contrario, dolada da propiedades Oslologicas y terapéuticas muy notables. 
Fisiológioamsnte se combina con las materias azoadas de los alimentos y los 
fija transformándolos en tejidos; de aquí resultan el desarrollo del apetito 
r el aumento del peso dol cuerpo.—Terapcuticamente, dichas propiedades 
lacen decl un reconstituyente de primera clase.

El J a r a b e  en la medicación de los niños, el T i n o  en la de los adultos, en 
lasafoccionea del estómago y  como analépticos, son generalmente admitidos 
—Bajo la forma de s o l u e l o n ,  el lacto*fosfato de cal, se ofrece á los enfermos 
caanao soportan mal cualquiera de las dos primeras preparaciones. I

i n J i e n e l o n e i i  Crecimiento, raquitismo, dentición, afecciones de tos hue* ' 
es, llagas y  fracturas, debilitamiento genera!, tisis, dispepsia, conva- , 
Ucencias.

DésiBi 2 á 6 cucharadas por día

VENTAJAS DEL FOSFATO de  HIERRO SOLRBLI
de LERAS,

PAKMXCÉimCO, DOCIOS E» C1ESCIA8. 
j /  gaiaeU a, Jam be y Pústulas, tres formas diferentes que satisfacen 

todas las eiigencias de las prescripciones médicas. La s o i n e i e n  y el J a m ­
ba contienen 10 centigramos de sal férrea por cucharada; las Pnatlllns, 
cada una 10 centigramos. u a v

p r e p a m e l o n e a  I n e o l o r a a , sin gusto y sin sabor de bicrro, sin ac­
ción sobre la dentadura, y por consiguiente de aceptación completa por to­
dos los enfermos sin distinción.
8.* s » d «  J e  estreñlnilonta, merced i  la presencia de una corta canti­

dad de sulfato de sosa, que se produce en la preparación de esta sal, sin 
inñuir la menor cosa en el sabor del medicamento.
4, '  n e n n l e i i  d e  lo s  p r l n e l p a l o s  e l e m e n t o s  d o  l e s b n e s o s  y  d e  l a  s a n -  

* r e ,  hierro y ácido fosfórico, circunstancia qne es de una gran influencia 
sobre la acción digestiva y respiratoria. . . .  ,
6.* K a d a  d e  p r e e l p l t a d o  a n t a  e l  l a x e  c á s t r l e o ;  por coDSIguiento, sal 

digerida y asimilada inmediatamente; siempre bien soportada por los estó­
magos los más delicados, quo no pueden tolerarlas preparaciones ferrugi­
nosas másestimadas. _____________

P A N C E E A T lN A  de D E P R E S N B
Lapancreatluu etcl fermento del intestino como la pepsina lo es del estó- 

magor’rienoá más que rstaúitima sustancia el poder de digerir al mismo 
tíeaipo ia albúmina, la übriii», las maieriat gras*s y feculentas. £s pues de 
indicación cierta en la dhpeptia í/ií«íi>wi,cu>os síntomas corrientes son ya
la diarrea, ya una ímitíen uíicrmai de ̂ rcdiícfct jateom.

Las preparaciones quo han recibido la saucion dol cuerpo módico son las

* '^ ? * * p * B e r c « t l n a  e n  p o lv o s  que se toma á  la dosis de 0,20 centigramos, 
cala frasco va acompañado de uoa cucharita de esta cabida.

2,* p iidoros poncredtica» que contienen 0,20 centigramos de pancrea- 
tiná y se propioun a la dosis dv dos á cuatro, en el acto de las comidas.

SANDALO MIDY
La EBcnelo de «áudei® h i entrado en la terapéutica bajo el patronato 

do los ilustrados y recomendables doctores Gubler, Panas, Simonet, Hende- 
rlon, eto., quo la han empleado cou el mayor éxito en lugar do la Copaiba y 
la Cutió». ,

Es inofensivo hasta en grandes dosis -S u  uso procura, a las 48 horas, un 
alivio oomploto, pues el flojo se encuentra reducido a un rezumo seroso, sea 
cuales fueren el color y la abundancia de la secreción.

Su uso no ocasiona ni indigostiones, ni eructos, ui diarreas. La orina no 
adquiere ningún olor.

En los casos de inflamación de la vejiga, obra con rapidez y suprime en uno 
ó dos dias la emisión sanguínea: c» de gran utilidad en el catarro crónico.

El Sándalo sstdy eo encuentra bajo forma de Cápsulas fiaísímas, redon­
das y trasparentes : está quimicaraentc puro y se toma á la dosis do 10 á 12 
cápsulas uiarias, disminuyendo esta progresivamente á medida que dismi­
nuye el flujo.

Depeáto en las principales Farmacias y Droguerías.

EL EUFORBIO ( euphoebium ).
K p l t e m » .— K o b e f a e l e n t e . - U e r l v a l l v e .

Esta preparación posee una acción in­
termediaria entre la da los papeles quí­
micos y  otros similares, que es casi nula, 
y  la de la iapsla que es demasiado fuerte.

Con ia erupción miliar que produce su 
aplicación no se sienten esos comezoces 
insoportables que causa la tapsia.

Ue 18 á t i  horas de aplieacion.
Venta por mayor: Paris, casa Desnois 

y Compañía, 12, rué Vleille dn Temple. 
Madrid, Agencia franco-hispano portu­
guesa, Sordo,34 . - P o r  menor, á 8 reales, 
Srei. Garcerá, Ortega, 8 . Ocaña y don 
José María Moreno

IPÍLDORAS de BLANCARO;
A  oon loduro de hierro Inalterable i
•  APROBADAS POR LA ACADEMIA DE MEDICINA DE PARIS | 
{canfra U t  * f ie e Ío n a  E te ro fu U ia t , U  Cíaroíi’», í« Anem ia, (a  A m enorrea , ele. | 
9  Jf. A -  B  M ar» Is  Uarre tD ;u a  (  sltsiaas s i vb  msdiumsDto .  '
9  ^ * 1 1  InItsBts. Cena irasta'ds p u m  y snltnllclósi da t u  «sss>- <
m  s m m  r a s —m  s»  b i— s.  aiiiats nuwtra atlle dt pM a rtaenva \
S  y Bsutri fm ta  idjnnU, aiUmpadá al plí da su rétalo verde. ,
®  DtieoBñtr da Ui bliÚeaolSBSi. i
A  A _ Fanaaceullco,

í s i s í í p

iV ^ S o - "

VINO ISTUlSPtniM J DADnV 
íicessTiicvMTitar ArUiV 

laperíer. aeran la opüüon de lodoi loe Ifd- 
dicai, a olru remeilloe para carar Meilee 
de estóm ago.D lgeation ssp an osas. 
Colores pálidos, enapobreolnalento 
de la  san gre, ele.
I•yilil■ H Ptrii,I,|Uca T«i4tu,H'* (lUtlS 

Por msitor : « t  Madrid, (a Aoanoa 
PKAMCO-HiariLlio-PoRTUOUtsa. Sarde, 34

Pormouor. 8. Ucana, Ortega, Garcora 
y D. José María Moreno,

NO MAS
O P E R A C I O N E S  

D E  O J O S .

EL AGUA CELESTE del doctor 
Rousseau, para la cura radical de las 
enfermedades de ojos, cataratas, 
amanrósis, inflamaciones, etc., fortiñ- 
ea las vistas débiles, quita la gota se­
rena y aplaca los dolores, por muy 
vivos que sean. Las personas que aun 
advierten los efectos de sombras y 
opacidades pueden estar seguras de 
recobrar la vista en diez ó quince 
dias.

Precio cu España, 39 rs. frasco. En 
Madrid, por mayor, Agencia franco- 
hispano-portuguesa, Sordo, 31.

'• «  eaeaeiilráai en tedas le s  Permoeles. ni« SpRsparlí, io , Parit.

CURACION pronta y RADICAL
do ri.iiJO!S de todas clases con los

CONFITES y I »  INYECCION BALSÁ­
MICA, E n ip o lo C B , v i c i e s  d e  l a  s a n g r e ,  
d e s o l l u n c s , g r a n o s ,  etc., curados pron­
tamente con la POMADA ANTIHERPE- 
TICA ROSA y el ELÍXIR DEPURA­
TIVO del Dr, CHOPARD , París. (Pre­
cios 22, 24 y 18 reales.)

Tratamiento por correspondencia.
En Madrid; por mayor. Agencia fran 

co-hlspano-portuguesa, Sordo, 81.
Ayuntamiento de Madrid



SOLUCION LOSABADS EXTRACTO DECORNEZUELO de CENTENO
Preparada por L .  D U S A R T ,  Farraacéatico de París.L íb  ditercntes formas bsjo las cuales ba sido administrado hasta ahora ol 

C o - D o a u c i o  « o  c e n t e n o  eran por demos defectuosas para que pudieran uti iiarse  sus preciosas propiedades de una manera conveniente.L a  BOlucion dosada que en la actualidad preparamos presenta el Corne­zuelo de centeno exento de los principios inactivos y perjudiciales qne antea solía contener. Cada centimeti-o cubico representa un grano de Cornezuelo de centeno; puede darse orainternsm ente, ora en inyecciones hipodcrmicas.Las experiencias de los Doctores Perrier, Peton, Lafaorde etc , han do- mostrado, que empleada en inyecciones, ia solución de Cornezuelo de cení e- no posee en ol más alto grado las propiedades hemsota ticas, que, en cuatro ó cinco minutos, á la  dosis de 10 á SO gotas, corta las mas violentas hemor­
ragia*, y  qne tiene ignal éxito en los casos de metrUis, metrorragia, hemopn- 
tit, c o t o  así mismo para provocar las contracciones en el parto.Internam ente ia solneion se lom a á la  dosis de 20 a 40 gotas.Esta preparación del Cornezaolo de centeno es constante y  va oneerra- da en ana tubular ijue puedo ser fácilmente coiocada en el estuciio del médico.

PREPARACIONES oe PEPTONA
de P . CHAPOTEAUT,

Farmacéatico de 1.® Clase, F*ar*ís.

L^Peptona os incuestionablemente el elemento m edicinal por excelencia producido por la  acción de los fermentos naturales, la  pepsina j  la  pan- creatina, sobre la  carne y  todas las matorlas proteicas. Representa idéntica­mente aqaella parte de la  ansUncia de nuestros alimentos que después de la  digestión ha pasado á la  circulación. . . .  _Siendo la Peptona carne digerida, goza de las propiedades siguientes. Es soluble en el agu» y  en todos los líquidos de la  economía: no se coagula en el intestino: pnede ser inyectada en las venas, sin aparecer en la orina. Esabsorbida por las mucosas. ,  » nEstas propiedades iadícan bastante qné recursos pueden sacar los faculta­tivos de la  Peptona, en todos los casos en que la nutrición es defectuosa, en la s enfermedades agndas, la  convalecencia, en las afecciones intestinales, en la  anemia, y  orn o  coadyuvante en la nutrición de los niños._Señalamos á los señores facultativos las dos preparaciones siguientes;
1 . * T lD o d o  P e p t o n a  d e  t h a p o t e a n t . — Cada copa de las deBurdeoscon-

tiene la peptona de diez gramos de Círne de vaca.
2. * d o  P e p t o n a  d e  C l i a p o t e o u t  — C oD tl6Q O , p o r  C id ft CUCDA' rada de las do cafó, veinte gramos de carne de vaca peptonisada y so adm i­nistra ya 00 caldo, j a  on ayudas.

Depósito eu las principales Farmácias y  Droguerías.

COALTAR SAPONiNi LE BEliF
antiséptico, desinfectante y  no irritante para cicatrizar las llagas.

Adoptado en loe Hospitalei de Pai'ie y  los de la Marina militar francesa.El C o a l t a r  L e  B c i i l  no es ni cáustico ni irritante á pesar de la eficacia de su» 
propiedades antisépticas; por esto ofrece sobre el ácido fénico la ventaja de poderlo dejar sin ningún peligro en poder de los enfermos. . . .  . ,Puro ó mezclado con una ó dos partes de agua ftibia en el tnvtemoj se empipa ven-
Ujosamenle para la cura antiséptica de las llagas y la cicatrización de las iilceras : 
mezclsido con mayor proporción de agua íuna ó dos cuchareas grandes ae íjo a lt«r

pié ............ ** '' " ®
IJlCfct-illUV AVA4 iiaato» p . v-p >- V. — — -  -      " ' i  o  • /J  I
L e  B c u í  por un vaso de agua) se emplea en un gran numero de afecciones (üe la 
boca, de la laringe, de la narií, de los oidos y de los órganos gemtaies, déla piel, etc. En una oalabra; presta inmensos servicios cuando se trata de limpiar y modiliMr pron-
denles conseeutivos i  los partos.Precio del frasco , *  f r . * 5  c . — 6 frascos, i t  .Fábrica en B n y o n n , en casa M. Le  Beuf . Farmacéutico de la Escuela do París Depósitos en M a d r i d ,  en las Farmacias de losSS.BonnELLy MiQi'Ei., Moreno Miqcel,  Hernández,  GABCERA-CASmLO, etc. y en las princip.ales Farmaciasde las Provincias.

THAPSIA LEPERDRIEL REBOULLEAUEste poderoso revulsivo, qne aperas se conocía hace quince años, es hoy un remedio popnlar, merced i  sus virtudes enérgicas, reconocidas por todas las ce­lebridades médicas. Desconfiar de las falsificaciones y exigir las dos firmas.P re cio , 32 rs.P o r m ayor, P arís, B4, rne S te . C r o ii de la  Bretonneriei M adrid, Ageioue frantD-bispano-portugnesa, Sordo, 81, P o r menor, Sres. Sánchez Ocaña, G ar- cerá. O rtega y P ,  José María Moreno.

DPEXTHAIT£ ?  P d i t  D E  M O R ü t
Los calores de la  prima­vera y  del verano ha­cen más pe­noso aún que on tiempos fr ío s, para loa oofennos, el uso del Aceite de Hígado de bacalao. D e ahí qu» muchos módicos ha- gaa cesar esto tratamiento durante lai temporadas de mucho calor.E s por lo tanto el caso do recordar qne las Grageas Me jn e t, de extracto de hígado de bacalao, reemplazan el aceite con gran ventaja, sin presentar nioguno de sus ta ­cón veniou tes. ConstUnyen el más directo sncccdánee del aceito, puesto que el ex­tracto Meynet de hígado de bacalao ticae en misra» origen y su misma formación natural.En cuanto al valor terapéutico de di­cho extracto, á sn composición qaímlca tan rica y  variada, nos ¡imitaremos á re- prodneir el siguiente párrafo del informe presentado á la  Academia de M edicina de París por sn comisión (sesión del 21 de Octubre de 1862): .S i  el tenor d é la  com- «posicien química debe ser la  medida del svalor médico comparado, del aceite y ■ del extracto, debo admitirse que 90 gra- ■  mos de exLacto representan 5 líteos de •aceite.»

X ^ O lV t S R T a S
KOI.IT Alt IA.

Coradan cierta ron lot 
G L O B t n .0 S  S B C R E -  
TA N , Farm’ , laiireaü» I 

' iKonilo: (atmclo verde de 
ralees freses* de heltohe 
madwdelcs Yoiíeí.)Vako 
rfnicéio iiifilililí, luotenjivo, 

fácil de lüiiui- j  de diferir, ndoptado en ¡os 
liospilale* de París. I'epmiW : SECRETAN.

_____ ivenoeFriedland, 37 .P A H X S. Precio, te reak.
J t  (fivilor Iflí imilacíeiiesl.Madrid: Garcerá, Príncipe, 18.CC B A C io iv  d o  l a s  I I E R I V I A 9 .— Ven­daje regulador de H enri B iondetti.— 17 medallas —Exposición, 1878 —48, rne V ivienne, P A B I S .- N in g u a  depósito.

CAnrCHALAOlJAd . L . LB BEÜF,
ÍAEIÍACKUTJGO DB 1.® OLABlE N  B A Y O N A -  L a  Canohalagua es una yerba de Amé­rica  que goza de una grande reputación en Ch ile  y  Perú para com batir la  pre­disposición á las congestiones y  la  cir­culación.L a  Ganohalagva qne se encuentra en el com ercio, estando generalmente más ó menos alterada; recomendamos qne le baga uso de la  Canchalagua que lleva l i  marea del D r .L .  L e  B euf, la  cual se halla recolectada con el método y  precaución indispensables para conservación de lai virtudes médicas de tan preciosa planta.

ha Canefialagna eieogida At L .  L e B e n i se vende on paquete* de 1 fr . 25 cónti.M adrid, por mayor, A gencia fvanco- hlipano-portugnesa, Sorde, 31.LA GAZETTE DES HOPITAüXC I V I L S  E T  M I L IT A IR E S . A Ñ O  5 3 . 0Adznip¡»tTaoioD: 4 , rué POdéon, Parí».Este periódico es, no sólo el más gene­ralizado y conocido on Fran cia  y  cn ol extranjero, pero también el más aprecia- ble por la  ra^jidez de sus noticias me­dicas.La Qazette de* Uopitaítx se publica tres vetes por semana; los m irtos, loa jueves y loa sábados.
FUECIOB DE SCrSCRlCICN-

Pt. r» .Por un año.........................  l ioseis mesQS................  79tres Idem....................Se suscribe en M adrid, Agencia franco hispano-portuguesa, Ssrdo, 81.
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